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Raro es el escritor contemporáneo, narrador de l0s hechos o 
tratadista de los problemas del reinado de Carlos I, que ha logra­
do estimación completa de historiador, bien sea porque unos 
-como dice el sabio maestro Morel-Fatio- han tomado la in­
vestigación histórica como una actividad accesoria 1) a sus ocu­
paciones o como un pasatiempo, o ya porque al ver cuántas son
la suma de di.ficulrta:des que es necesario vencer, . hasta el punto
de reclamar una constancia y sacrificio incompatibles con la vida
que ordinariamente hacen, no se han sentido con vocación suficien­
te para allanar este género de obstáculos. Por. otra parte, en el
grupo de escritores a que nos referimos, hay muclio de falta de
estudio y una ligera presunción que el ilustre historiógrafo fran­
cés citado definió con estas palabras: "L'histoire moderne, cha­

cuin se croit en état de l' écrire. Des am;ateurs, des gens du monde,
des hommes politiques, d' ailleurs parf oís intélligents, mais d'une

culture intellectuelle restreinte, s'improvisent historiens avec una

facilité déconcertante" 2). Y tanto más es desconcertante cuanto
más se acerca uno con voluntad y fe al sagrado templo de la ver­
dad histórica y mide las lagunas que hay que salvar, el saber que
hay que tener y la atención que hay que prestar y poner para apli­
car con éxito .mediano una vocación entusiasta y decidida. El pro­
pio Morel-Fatio castigó la inmodestia de la mayor parte de éstos
al hacer público el juicio que le merecía la difusa, incorrecta y
amazacotada obra de don Manuel Danvila y Collado titulada His-

1) Historiographie de Charles-Quint. París, 1913, pág. 19. 
2) Idem, pág. 4.
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toria crítica y documentada de las co111unidades de Castilla 1), el 
cual es así: "Danvila., comme beaucoup d' hommes politiques de 

son proys qiti se vouen,t a l' histoire dans leurs 11fl,0111,ents perd1us, 

manquait tout a fait de miéthode et travaillait a la vapeur 2); juicio
que podrá parecer·a muchos sobrado duro, pero es, en verdad, de 
lo más exacto que se puede escribir, hasta el extremo que nada tie­
ne de ligero ni de exagerado, porque si se examinasen con dete­
nimiento los registros de estancia y buscas de nuestros principa­
les ar-chivos, resultaría que muchos de los trabajos que publican 
de nuestra historia, sea general o carolina, apenas si han hecho 
por sí un hallazgo, ni una residencia, ni el más mínimo trabajo 
sobre los originales de los manuscritos de que hablan. Pero -para 
llegar a esa comprobación no es preciso tanto, basta con fijarse y 
observar la inseguridad con que hablan, su falsa modestia en el 
fondo y en la forma; en fin, la timidez con que de los mismos se 
ocupan, aunque aquella fo111na se amase con todas las audacias que 
la ignorancia pone al servicio del atrevimiento y del cinismo; y, al 
descubrir la crasísima falta de los conocimientos absolutamente 
indispensables y de preparación cintífica. Por esto es incomprensi­
ble que se proclame llegada la hora de las síntesis, toda vez cjue lo 
hecho, como luego demostraremos más ai detalle, no pasa de ser 
mediano y es mucho lo que resta por hacer y publicar para dar por 
poseído todo' el aparato necesario al investigador y por terminado 
el período analítico. El error nace precisamente de que no son in­
vestigadores l.a mayoría de los que escriben de historia, y por 
ende, tienen inexacta y equivocada apreciación acerca de lo que 
queda sin haber merecido aún pasar por la im¡prenta. 

Por todo ello, no pueden apreciar ni determinar las fuentes que 
merecen ser estampadas, ni caer en la cuenta de la cantidad, ni 
hacer selección, y lo peor del caso es, que no saben aprovechar 
lo riqLúsirno que hay en casa, y lo más desconsolador aún, que no 
hay esperanza de que suceda lo contrario, porque, no basta que 
haya quien señale el mal y quien sepa cuál es el punto que debía 
remediarse; lo capital está en trazar el rumbo con seguridad abso-

1) Publicación de la Academia de la Historia, tomos XXXV a XL del
Memorial histórico español. Madrid, 1897. 

2) Morel-Fatio: O. c., pág. 8.
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luta para que haya remedio. Es triste confesar que, a pesar de 
nuestr9 evidente progreso, no hay aún ambiente bastante para la 
labor histórica, ni para darla el lugar y el respeto que merece, y es 
tanto más cierto cuando uno considera que, allí donde era natural 
que surgiera el plan y la práctica salvadora del mal que se lamenta, 
sólo se respira atmósfera de hostilidad; de poca o ninguna estima­
ción a lo que se hace tan trabajadamente, y más que otra éosa, un 
fatal concepto que pone en litigio hasta la utilidad de conocer los 
anales de la Patria, espíritu equivocado que suele ser el que domi­
na a gentes de prejuicio o naturalezas decadentes, pero que desdi­
chadamente es el que impera respecto a la apreciación de estos tra­
bajos y que envuelve algo así como temor a que, irradiando la ver­
dad histórica, S€ reavive la raza y salga de la postración moral en 
que la han sumido un brutal materialismo y una educación impía 
difundida sin fe cívica y con· abierta enemiga a la disciplina que 
nos ocupa. 

Mientras sigan en España organizadas las cosas como hasta 
aquí, extraño será que· haya un investigador serio y diligente. 
Tendremos muchos publicistas, pero nunca historiadores en el 
alto y científico séntido de la palabra. 

A pesar de todo, y aun contra todo, hay que reconocer y ha­
cer muy público que el ansia de saber es tal, que existe un mo­
vimiento que se abre camino ,en medio de la dificultad, y ahí están 
para testimoniarlo los nombres del Abad de Silos, el padre Lu­
ciano Serrano, mi benemérito compañero en la Escuela Española 
de Arqueología e Historia en Roma y en el Archivo de la Emba­
jada de Su Majestad ante la Santa Sede; el del padre Guillermo 
Antolín, sabio bibliotecario de El Escorial; el del padre Zacarías 
García Villada, jesuíta ilustre, miembro del Centro de Estudios 
Históricos; y entre los seglares, principalmente, los de los profe­
sores y académicos don Adolfo Bonilla San Martín, don Anto­
nio Ballesteros y Baretta, el de don Francisco Laiglesia, Asín, 
·Rivera y Tarragó; el del maestro Altamira y el ya glorioso de
don Ramón Menéndez Pidal; y al lado de éstos los de algunos jó­
venes que sobresalen bien en la historia jurídica como el señor
don Galo Sánchez 1), discípulo del que fué notable historiador don

1) Fueros castellano<s de Soria y Alcalá de Henares. Junta para Ampliación
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Eduardo Hinojosa, o ya en la Historia del Arte como el señor 
Orueta 1), y del grupo de filólogos se destacan, guiados por ]a
competencia indiscutible del director del Centro de Estudios His­
tóricos don Ramón Menéndez Pidal, el profesor Américo Cas­
tro, el archivero don Tomás Navarro, secretario de la citada cor­
poración, y los señores Reyes, Gómez Ocerín y Solalinde. 

Todos los nombrados honran con su s�ber, �ntusiasmo y la­
boriosidad el movimiento ya iniciado, rayando sus trabajos a la 
altura de los mejores en su clase hechos en el extranjero, y muy 
distantes están, afortunadamente, para ser confudidos con los 
otros que, con manifie$ta desorientación y sin. aparato científico, 
publican esos despreocupados políticos, entre los que es milagroso 
que se encuentre alguno que merezca excepción y valga la pena 
de tributarle caluroso y sincero elog�o. 

No creo por esto que mi labor esté íntegramente sin mácula, 
ni que carezca de alguno de los defectos .anteriormente señala­
dos; con absoluta sinceridad he de decir que en los años que 
llevo dedicado a estos estudios he descubierto cada día que nece­
sitaba saber más de lo infinito que ignoro para poder hacer si­
quiera una obra que, si bien modestísima, no desmereciese de 
figurar por su interés al lado de tantas tan excelentes como se 
han escrito sobre Carlos I. No sé si habré conseguido el intento, 
pero desde luego puedo afirmar que toda la investigación que 
refleja y aparece en ellos es fruto mío, sin que colaboración al­
guna, ni directa ni indirecta, se haya sumado en su confección, y 
no digo esto para aumentar su im¡portancia, sino para adve1iir 
que la responsabilidad de sus deficiencias me corresponde por 
entero, como del descuido que haya tenido en olvidar las· pala­
bras del historiógrafo carolino Juan Páez de Castro siguientes : 
"ninguna cosa se puede saber que no sea necesaria al biten histo­

riador, y ninguna se puede ignorar que en parte o lugar no haga 
falta." 2)

de estudio.s e investigaciones científicas. Centro de Estudios Históricos .. Ma­

drid, 1919. 
1) Orueta y Duarte (R. de): La vida y la obra de Pedro de Mena y

Medrana. 

2) La referencia es del manuscrito que posee tn la colección Varios

de Historia la Academia correspondiente, el cual aparece registrado en el 
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A las enseñanzas únicamente de don Rafael Altamira, el me­
jor mentor que puede tener la juventud que se prepara para es­
cribir fa Historia, y a las de aquellos amigos míos e ilustres pro­
fesores que se llamaron don Manuel Sales y Ferrer, don Antonio 
Rodríguez Villa y don Juan Catalina y García, unidas a la gran 
guía que debemos cuantos nos ocupamos efe la primera mitad del 
siglo xvr a los estudios de Morel-Fatio, así como a haber usu­
fructuado· con libertad a,m:plísima la Biblioteca Carolina que po­
see el señor cion Francisco Laiglesia, se deberá lo que tenga de 
útil esta colección. 

De los estudios hechos, como igualmente lo desprenderá el que 
leyere todo lo expuesto y por decir aún, he sacado en conse­
cuencia que no ha sonado la hora, ni es éste el momento, para 
hacer el libro exento de documentos que sea la resultante y el fruto 
<le ellos, porque, si a: lo ya indicado añadimos un examen, aunque 
brevísimo, de las colecciones publicadas en el extranjero, y la ra­
zón de la necesidad de las que están por editar, y una relación de 
los libros interesantísimos estampados fuera y dentro de España 
que se refieren a nuestro sujeto, como a la vez que la versión cas­
tellana, que se hizo de la Historia del Emperador de Juan Giner 
<le Sepúlveda 1), y la ci·ónica original del célebre historiador de 

Indice de Fondos Antiguos Jvlanuscritos de la forma siguiente: "1,1 emorial 

del cronista (Juan Páez de Castro) a Carlos V, SonRE EL MÉTODO DE ESCRIBIR 

LA HISTORIA," t. IV, fol. 139. La cita se halla en el 144 vuelto. Morel-Fatio 

utilizó ·para hacer la exposición y crítica de este trabajo el manuscrito existente 

en la Biblioteca Nacional de Madrid, 5.938 (Historiographie, pág. 94). En La 

Cú1dad de Dios, tomos XXVIII y XXIX, se <lió noticia de varias copias del 

mismo. 
1) Aparece registrada en el Indice de fondos antig11os mani1scritos la ver·­

sión aludida, sin ,que sepamos por qué, del siguiente modo: "HISTORIA-Historia 

del Emperador (Carlos V), de Sepiílveda, traducción de Hermosilla"; indica­

ción que me despertó el dt.seo de conocer este manuscrito, del que nada nos 

decía Morel-Fatio; y, en •primer lugar, nos encontramos con que el autor 

<le la traducción no era ningún Hennosilla, sino Juan Antonio Jiménez Alfa­

ra, de quien nos habla el historiógrafo francés, según constaba por la copia 

de la autorización dada para qut: se estampase en la imprenta de la Gaceta, 

la cual se comunicó a la Academia y ésta <lió a conocer incluyéndola en el 

acta que tiene por fecha el 9 de mayo de 1777, donde se dice que se permite 

al dicho don Juan Antonio para que publique la traducción de que es autor de 

"la Historia del Emperador Carlos V y la del descubrimiento de las Indias 

,f. 
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Carlos I Alonso ele Santa Cruz 1), cuya copia completa posee hoy

la Academia, y la que sospecha Rodríguez Villa 2) que es ele

Garibay, se tendrá cabal idea ele que quedan por hacer graneles es­

tudios y juntas de documentos ilustrados que lo abarquen por en-

occidentales y conquista de México, esc1°ita en latín por Juaí, Ginés Sepúlveda." 
En el mismo documento se refiere que fué Floridablanca quitn presentó a 
Carlos III la dicha versión, y ello se certificaba juntamente con la orden di­
ch¡ el 7 de mayo del mismo año desde Aranjuez. No podemos admitir que; el· 
manuscrito de la Academia fuera el presentado al Rey que expulsó y condenó 
a la Compañía ele Jesús por el ministro que sirndo embajador compuso la 
minuta y luego el Breve que extinguió el famoso instituto, porque el más 
ligero examen del mismo no consiente ni la sospecha. En la misma cubierta se 
lee lo que sin otro examen lo demuestra: "(Por don Bruno Salvador) Copia de 
los tres Primeros Libros y parte del Quarto de la historia de Carlos V, con su­
marios." De suerte, que éstos fueron copiados o puestos en limpio, pues no cabe 
suponer, por el estudio hecho, que hasta sea el autor de su traducción por Bru­
no Salvador. Aunque no se hubiera señalado el autor, claro se veía al continuar 
examinándolo que una parte fué de puño de un amanuense y el resto de otra, 
pues, en efecto, dos son los caracteres de letra que inmediatamente se aprecian; 
siendo tsto así, y la traza que tiene más de borrador que de copia para pre­
sentar al Rey, precisa buscar la que éste aprobó. 

1) Cuando Morel-Fatio publicó en r9r3 su Historiografía ninguna noticia. 
tenía del paradero de la Crónica del Cosmógrafo de Carlos. I. Hoy existe en 
ocho tomos la copia que ha mandado hacer Laiglesia de los, originales que se 
descubrieron ele ella, de los cuales da el autor ele Estudios Históricos (r5r5-
r555), en informe a la Academia, detallada razón. Pienso publicarla y enton­
ces será oportuno hablar por más extenso ele ella. 

2) Rodríguez Villa, en el Catálogo que hizo ele los fondos ele la Academia,
encabeza la clasificación Libros de cosas diferentes, que hacen una colección 
ele r9 volúmenes, del siguiente modo: Apimtes de Esteban de Garibay? (pá­
gina r42 y vuelta del dicho registro). El L o 12 (sóg. rz-ro-6-L) comprende una 
Historia de Carlos V; el r7 o Q, la Cronología de Espaiía, Historia de los 
Reyes Católicos e Historia de Carlos V; Idein de Felipe II; Apirntes de Cró­
nicas de Espaííai y en la R, volumen r8, incompleto al principio, Historia de 
los Emperadores ro111anoJ desd'e Juliano y d'e Ostrogodos, con noticias de 
Carlos V. En una labor inclepen<liente a esta, hablaré dtteniclamente ele estos 
manuscritos, cuya existencia parece venir a ciar ele algún modo la razón a lo 
que afirmó J oan Pablo Forner, o sea que Carlos V confió la redacción ele la 
Historia general de España a Ocampo y Garibay, y la propia a fray Antonio 
de Guevara y al muy docto Juan Giner ele Sepúlveda, como se lee en Obras 
de don J oan Pablo F orner, escogidas por don Luis de Villanueva (Madrid, 
1843, págs. r a 443), que cita el propio Morel-Fatio en Historiographie, etc. (pá­
gina 18), a destruír la afirmación que en la citada página hace dicho maes­
tro "Garibay appartient au regne suiva11t et n'a travaille que ponr Filippe IJ".
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tero, y especialmente, que dejen sin discusión los grandes proble­
. mas políücos de di,cho período y en el debido lugar la gestión de 
nuestros rniayores, y sin estela de infundio, leyenda o novela le, 
que importa saber y depurar. 

El ideal que pretendió realizar Baungarten de esnibir la his­
toria real e imperial de Carlos I en todos sus aspectos 1), sueño que
le intern1111ipió el de la muerte, ya era en su tiempo labor titánica 
para un solo hom:bre; tanto, que en la suya no alcanzó más allá 
de 1539; pero más difícil es hoy, porque desde 1892 acá, lo que se 
ha descubierto en los Archivos es capitalísimo, dejando todo la 
impresión de que hoy por hoy es de realización imposible, ínterin 
estén inéditos los fondos y las noticias de alto interés que son su 
esclarecimiento. Sin ir más lejos, bastará recordar que, respecto a 
nuestras relaciones con Roma durante este reinado nada se ha 
hecho ni para conocer embajadas tan notables, cada una por su 
razón y estilo, como las de Jerónimo de Vich y Luis Carros, de 
1519 a 1520, la del famoso don Juan Manuel 2), adversario ele don
Fernando V y aun de Cisneros, persona poco grata más tarde 
al Papa Aclriano VI, pero diplomático insigne, cuya misión duró 
más de dos años; ni de la agitada del Duque de Sessa, en cuyo 
tiem1po pasó el Saco de Roma 3), desempeñada con Lope Hurtado
de Mendoza, siendo el primero embajador discretísimo y el se­
gundo asesor de suma capacidad y prudencia; en fin, tampoco se 
ha recogido la gestión del secretario Pérez, ni la de los enviados 
Miguel May, ni la del Conde de Cifuentes, Marqués de Aguilar, 

· ni la de Juan de Vega, cuya correspondencia, así como la de don
Juan Manuel, pienso publicar, que fué un varón de gran presen-

1) Baungarten: Geschichte Karl V. Stuttgart, J. G. Gotta, 1886-1892, 8:',

cuatro vol�menes. 
2) El registro de la Embajada de don Juan Manuel en la Colección Sa­

la:::ar, rinde 161 cartas. 
3) A lo dicho y a lo que SE: dirá de esta Embajada al hablar de los pape­

les que hay en algunas casas de señorío, añádase que, en 1a Colección Afuño:::

de la Academia de la Historia, una de las veintidós que yo sepa posee, existe 
un códicE- de un valor inapreciable, pues es él de "Minutas de Cartas de ne­

gocios (de Carlos V) despachadas al Duque de Sessa, sii embajador en Roma,

desde principio de su embajada, que fué a fin del año I522, hasta el año I526". 
Esta reunión de documentos forman el tomo 56 de la Col. citada y �s su 
sigt. est. 23, gr. 3.ª A, núm. 83. 
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cia de ánimo y de rara habilidad, durante cuyo mandato se cele­
bró el inmortal Concilio de Trento. Tampoco ha tratado nadie 
hasta ahora extensamente de la misión de Diego Hurtado de Men­
doza y ni poco ni rnucho de la del Marqués de Sarriá, y en general, 
todo lo que hicieron ayudados de ·otros agentes de menos catego­
ría y significación los que fueron los embajadores, es desconocido, 
y eso que ellos cumplirn:entaron y pusieron en vigor la política es­

pafiola en Italia haciéndola prevalecer en difíciles y espinosos tra­
tos, ya planeándola o acabándola con pontífices de la talla de 
Julio II, León X, Adriano VI, Clemente V1II, Paulo III, Julio III 
y Paulo VI.· Los que deseen conocer, estudiar y publicar sus 
cartas y relaciones las encontrarán dispersas en fondos nacio­
nales y extranjeros; pocas hay en la Embajada de España ante 
el Vaticano por haberse destruído lo más interesante de esta 
época en el incendio que hubo en 1738 1). pero las minutas del 
despacho de los negocios que comprenden y los originales se 
hallarán en Simancas, cuyos índices están hace unos años en pu­
blicación 2) ; también en la Biblioteca de la Real Academia de la 
Historia, especialmente en la Colección Salazar, de la que da una 
relación del Registro de las papeletas del período carolino don 
Francisco de Laiglesia en el volumen III de su segunda edición 
de Estudios históricos (1515-1555), que está dedicado por entero 
a Bibliografía 3), publicación que proporciona a los estudiosos de
esta época una enorme facilidad; en el Indice de fondos antiguos 

manitscritos, del que más adelante daré alguna más particular no-

1) Serrano (R. P. Luciano), O. S. B.: Archivo de la Embajada de España

cerca de la Santa Sede, I. Indice Analítico de los Documentos del siglo xv.

Roma, Palacio de España, 1915, pág. xvr. 
2) Paz (J.): Archivo General de Simancas, catálogo IV, Secretaría de Es=

tado. (Capitulaciones con Francia y negociaciones diplomáticas de los Embaja­
dores dE; España ·en aquella corte, seguido de una serie cronológica de éstos.) 
Tomo I; 1265-1714. 

Archivo General de Simancas, Catálago I, Diversos de Castilla (Cámara de

Castilla). Madrid, 1904. Catálogo II, Secretaría de Estado, Casa de Austria y

papeles de Alemaiiia, Sajonia, Polonia, Prusia y Hamburgo, 1493-1796¡ Virna. 
3) Madrid, 1919. Recientemente impreso este utilísimo trabajo, nos ser­

vimos para dar razón de él de un ej t-mplar en rama que me ha cedido amable­
mente el autor. Abre un ancho camino tener a la vista tan notable colaboración. 
Merece plácemes la publicación. 
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tlcia; y en el que hizo de su puño don Antonio Rodríguez Villa 
sobre los diversos fondos de la dicha Academia 1). En el de Sevilla, 
lo que a Indias se refieren, y, finalmente, por abreviar, en la secciói1 
de manuscritos de la Biblioteca Nacional, en la agrupación recien­
temente formada con documentos que antes se conocían por Pa­

peles de Gayangos
1 

que se titula Colección general de correspon­

dencia, en la que se encontrará mucho de lo que falte en los archi­
vos anterionnente citados, pues ,si los prinoipales de la de Salazar 
corresponden al Gobierno de Castilla, Aragón, Barcelona y Va­
lencia en los que a España se relacionan, y a la mayor parte de los 
personajes a que me he referido, así como a Flandes, Sicilia, Ná­
poles, Milán, Florencia, Sena y Lucca, respecto a sus dominios, y 
a otros 111 <uchos ilustres varones, e-orno Próspe,ro Colonna, Mar­
qués de Pescara, Antonio de Leyva, Hernando y Pedro Alar,cón 
y a varios que también tuvieron destinos en Italia; en la última se 
hallará una suma de no menos importancia en sus cajas 60 y 53, 
que he utilizado de todos y cada uno de los ministros carolinos, 
contándose, además, con ellos despachos del rey Fernando V y 
los cardenales Santa Cruz, Coloma, Cisneros, Adriano y Vich. 

Añádase a estélJs ,considera:eiones que se hallan en España otros 
elementos no conocidos ni estudiados : los unos están en posesión 
de parti-curJaTes que residen en MélJdri<l, com10 son la:s casa:s de 
Alba, Medinaceli, cuyas ediciones lo han demostrado 2) y la de

1) Por las notas anteriores se puede juzgar lo que interesa conocer estos
índices, jamás a la disposición del público durante la dirección de archiveros 

'-- que tenían el criterio de que las cosas no deben conocerse nunca. Habiendo 
cesado en ella los que así pensaban, el Conde de Cedillo, archivero académico 
de la Real de la Historia, competentísimamente secundado por don Pedro· 
Longas, dispuso que con el debido cuidado se pusiera al examen de los estu­
diosos cuanto guarda tan riquísimo fondo, y desde entonces acá, unos cuatro 
meses hace, la Biblioteca de la AcadEmia responde a los fines para los cuales 
fué fundada : para que se pueda hacer la Historia. 

Larga razón podría dar de .Jo mucho que existe en ella inédito, pero súmese 
a lo dicho, y sirva como ejemplo nada más que; por el capítulo Oro y Plata.

nos encontr,amos con dos Relaciones del venido de Santo Domingo en 12 de 
junio de 1530 y del Perú en I.5!3'5, formando parte la p-rimera del tomo 78, y 
la segunda del 80, de la Col. Muñoz, cuyas nspectivas signaturas son 23-4.", 
A, núm. IOS, y A, núm. rn7. De 200 pasan los manuscritos que se podrían in­
cluír aquí interesantes al historiador carolino. 

2) Para conocer el período de enlace entre el siglo xv y XVI, dos obras
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Frías· y Heredia Spínola 1), la que tiene por principal núcleo lo
rnlás señalado de la Colección Miró, que cornlprend,e cartas del 
año r 52 5 del MarqU1és del VaJSto, r 3 de los años. r 524 a r 526; del 
duque de Sessa, don Gonzalo Femández de Córdoba; cédulas de 
Carlos I al Marqués de As.torga, a Pedro de Lugo, a don Fran­
cis,co Pacheco, a Diego Hurtado de Mendoza y al Conde de M!e­
lito; nombrarniientos pa•ra pactar ligas, hct!oer ,convenios y trazar 
negociaciones con Clemente VII a favor de Carlos Lannoy, Sessa, 
Aldriano de ,Cray, Gernrdo de Pleyne y Juan Ba·rtolomé Gattina­
ra; una carta de:l Duque de Terranova dando a Su Majestad no­
ticias de la batalla de Pavía; dos comisiones a Lope Hurtado de 
Mendoza; la correspondencia de éste co1nn Embajador de Portu­
gal, abaPcando los años de su misión, de r 527 a r 5 50, en unas no­
venta cartas 2); algunas de Luis de Isart sobre asuntos tocantes
a N:ápoles.; de Carlos. a Juan III de Portugal y a la reina doña 
Catalina. En Valladolid tenemos algunos códices dignos de aten­
ción; ora en el Ayuntamiento, ya en la Biblioteca de Santa Cruz, 
contándose en ésita, de los más curiosos, el manuscrito sin ten11inar 
titulado: Ayuntanit"ento y anotación sobre la Historia de Paulo 

ha editado la Casa de Alba quE: merecen el más sincero elogio, en las que, con 
su indiscutible ilustración, supo recoger don Antonio Paz y Melia los deseos 
de la Duquesa y los de su heredero el Duque actual, y me refiero lo 'mismo a 
la Correspondencia de Gutiérre Gómez de Fuensa.lida, embajador de Alemania, 

Flandes e Inglaterra, 1496-1509. Madrid, 1907, y Documentos escogidos del

Archivo de la casa de Alba. Madrid, 1891. 
1) Por una deferencia que me dispensó el inolvidable historiador don

Francisco Fernández Béthencourt, rtcibí el permiso necesario para visitar el 
Archivo de la Casa de Heredia Spínola, y en aquella ocasión (1910), tan solo 
pude ver rr3 carpetas,, que alguna contenía hasta 300 documentos, interrum­
piendo este trabajo mi ida a Roma como miembro dt· nuestra Escuela de 
Historia y Arqueología en diciembre de 1912; pero desde mi vuelta, en 1914, 
hasta la fecha, no lo he podido reanudar, debido a que la viuda de Z-ahalburu, a 
quien pertenecen, estima 'como más provechoso a la cultura que nadie los vea 
ni los utilice. 

2) La preciosa correspondencia de Lope Hurtado de Mendoza, que antes
de ser agregado en la Embajada fué el mejo•r consejero de Adriáno· VI, y el 
más fiel crpnista de su viaje, qiie hizo éste de España a Roma para ceñir la 
tiara, comprende por años los despachos que siguen: 1527, r.ª; 1528, 27; 
1529, 22; 1530, 4; 1531, 4; 1532, I0; 1533, l; 1536, l; 1537, 2; 1538, l; 1546, 5; 
J 547, 6; 1548, 8; 1549, 5; 15,so, 6. 
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J ovio, Obispo de N ochera, en q11e se declam la v�rdad delas co­
sas que pasaron en tienipos del Emperador D. Carlos V desde qiie 
empezó a reinar en España hasta el año MDXLIIII, con des­
cargo de la Nación Española, lo qual escrivía y ordenava D. Con� 
zalo Ximénez Quesada, Adelantado y Capitan General del Nuevo 
Reyno de Granada, que está comprendido entl'e los fols. 341 a 
354, vuelto del núm. 341, y el que da reglas para que se evite 
<:1ue los .merctderes -continúen haóendo frande, el cual es la Re­
lación de lo contenido en el proceso contra los 11iercaderes de Mi= 
lán [1544], de Sr hojas, siglo xvn, núm. 137, y si a esto tan su­
cintamente escogido como referido, se agregase lo relacionado con 
el reina:clo de Carlos que guardan en Ro1111a, aparte los fondos del 
Vaticano, en su Archivo Secreto y Biblioteca, los de Chici, Corsi­
ni y la Regia Biblioteca Casana:tense, quedaría aún más patente y 
hasta la evidencia probado cuánto es lo que está por saber y so-
b t ' . 1 h b . ' · re cUlanto n:mtena ay que tra aJa-r aun.

Ciento treinta -códices había visto ya en el fondo de Corsini,
de la época del Bm1peraclor, •cuando estalló la guerra, sirviéndome
para el estudio de los mismos de la guía innwjorable que me dió
el ,catálogo, cuyo título dice: PARTE rn : Indice delle cose Nota­
bili che riconteingono ne Libri M amtscritii, o Scritture in essi
raccolte della Librería della Eccma. Casa C orsini. Disposto con
ordini di alfabeto. Varios son los manuscritos que están registra­
dos por el título CARLOS V, Im,peratore, y en otras clasifica­
ciones hay los que son, a mi parecer, consignables como, por
ejemplo, el 674, que trata, como el 695, de las Capitulazioni
Sottoscritte da ditto [Clerniente VII], nell' Ass"edio di Castel S.
Angcllo; el Diario di vari successi del I 536 al I 556, que es, el có­

dice r.604, y la Vita dei M archese del Vasto, muy estimable y
1lena de noticias desconocidas. La investigaóón de este fondo· que­
dó interrumpida en la letra R en 1914, y por dio no se ha publi­
cado ya e'! 11egistro ,qu,e hice.

En la Casanatense, entre mucho digno de cuenta, que ha 
sido fragmentariamente utilizado, como también lo que contiene 
la Corsini, está el códice 2.367, que es la Rela:zione delle discor= 
die segnite in Roma tra Paolo IV, Felippo e Carlos V 1).

1) El laborioso historiador don Luciano Serrano, hoy Abad de Santo Do-
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Comprendiendo por lo expuesto que se debía comenzar la pu­
blicación de nuestros fondos, me hizo emprender la marcha y ele­

gir asunto una nota que Rodríguez Villa puso en sus M e11iorias 
para la Historia del asalto y saqueo en I 527 por el ejército impe­
rial 1), en la que, tratándos·e del personaje que motiva esta obra,

se decía: "Este célebre Abad de Nlájera, que a más de los c&rgos 
(de comisario, representante y ministro de Carlos I), reunía los 
de consejero del Rey y sit tesorero en el Estado de Milán, lla­
mábase don Fernando M arín y fué sobrino del primer abad de 
N ájera, don Pablo M artínez de U ruñuela, a quien sucedió en la 
Abadía"; y a continuación, y aludiendo a su gestión en el ejér­

cito de España, añade: "Por lo que se ve, cuadra más a su ca­
rácter la vida milita,r y cortesana que la retirada y pacífica del 
cfaustro." 

Esas líneas eran sufi.centes para despertar mi curiosidad soj;>re 

don Fernando Marín, la cual vino a aum'entarse al hacer y estu­

diar mi obra, hoy acabada e inédita, sobre el famoso capitán An­
tonio de Leyva y sit tiempo (1480?-1536), en cuya documentación 
aparecía cada vez con mayor r,eake e imq_:>ortancia la figura com­

pleja del célebre Abad, y cuando ya iba a acometer la empresa in­
dicada estuvo a punto de hacerme desistir de ella otras líneas del 

. mismo Rodríguez Villa, cuyo contenido es así: "de cwva biografía 
(la de don Fernando Marín, abad de Nájera) es bien sensible que 
se tengan tan escasos datos. Este oscitro servidor cesáreo, perso­
nificación viva de aquel glorioso ejército -el de Lombardía-, 

con el qite de igual manera compartió los triunfos que las pena­
lidades" 2); porque yo no podía poner en duda nada de lo escrito

por el notable autor de La reina doña Jua(/1,a "la Loca", la obra 
más excelente del período carolino 3) que s.e ha escrito en tiempos

mingo de Silos, publicó en el Cuaderno IV de' Publicaciones de la Escuela

Española de Arqueología e historia en Roma, una excelente monografía acer­
ca de estas relaciones con el título Causas de la guerra entre el Papa IV y 
Felipe II. 

1) Madrid, 1875, pág. 122. 
2) Italia desde la batalla de Pavía hasta el saco de Roma. Madrid, 1885,

página 268. 
3) Madrid, 1913. Con este trabajo y las noticias que da en desaliñada,

pero bien documentada obra,- el presbítero don Eleuterio Fernández Torres
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modernos, y mucho menos al referirme él que las palabras "es

bien sensible" reflejaban, en efecto, su renuncia a escribir la his­
toria de un Abad que ofrecía la dificultad de no tener de él más 
que "escasos datos".

Como se verá, no hay nada de esto. M'uchas veces he pensado 
que al expresarse así Rodríguez Villa fué porque no quiso eclip­
sar con otro trabajo la bondad indiscutible del que hizo de doña 
Juana escribiendo otra obra que, por el estado del personaje y sus 
carncterísticas, bien por la es·cena donde se desenvolvió, así como 
por los asuntos en que int'ervino, exigía un esfuerzo tan grande 
como el puesto en el anterior estudio, como venía a insinuar él mis­
mo por esas sus palab1:as ele admiración, en las que ya se deja ver 
lo que hoy es una verdad, o sea que este Abad de Nájera era uno 
de los mejores adores y el más principal testigo ele unos aconte­
cirn,íentos que traían en consecuencia, no sólo los g1randes hechos 
ocurridos desde r52r a: 1527, sino la hegernJonía española en Ita­
lia y en Europa. No pudo escapársele nada ele esto al historiador 
citado, ni aun el i,rnportante papel que tuvo don Fernando Mla­
rín antes ele aparecer en Italia en la reforma; monacal, porque en 
las mismas fuentes que él citó, pero no utilizó, he hallado 1) las 

sobre la Historia de Tordesillas (Valladolid, 1914; 4.º, 370 págs.), se podría 

dar por sabido lo que se refiere a esta desventurada soberana, madre del 

Emperador. 
1) En el Archivo Histórico Nacional. Salas V y VI de Ordenes M'onás=

ticas, los documentos referentes a San E enito de Valladolid, que están re­

partidos• en las agrupaciones R-87. Años II24-1735; E-308, A. 1334-1729; 

P-209-1276-1789. En esta serie vimos además los agrupados en R-3, E-2 y

P-13, pertenecientes al apéndice. Las signaturas, de estos, documentos corres­

ponden a la Sala V, cajas· 232-237 y bis, vitrinas 7.ª y 8.ª Además se hallan

en el Legajo 243 los Libros de fundación y gastos y cuentas: y desde el 244 

al 06, cuanto interese conocer acerca de este Monasterio, que tanto influyó en

la vicia monacal. Sobre Nájera, En la misma sala, nos encontranios con 186

legajos, conteniendo el 169 papeles relativos a fray Prudencio de Sancloval y

los inventarios del Archivo en el 174, y otros documentos de interés en los

204, 259, 252, 292 y 293, 294 a 327, 328 a 340, que versan sobre protocolos, vi­

sitas, Priorato de Santa María, Capilla de Santa Cruz, filial del Monasterio,

Capellanías de San Miguel y San Antón, Patronato del Hospital del Santo

Refugio y Protocolos de escribano. En la Sala VI s,e encontraron 14 lega­

jos, correspondiéndonos los numerados 696, 697 y 698, que en suma, abarcan

67 documrntos de los años 1438 a 1558. Toda la serie va del año 923 a pri­

meros del XVIII. 

11 
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copiosas que aquí se publican. No eran, en efecto, tan escasos los 
datos, pues si Rodríguez Villa hubiera querido emplear todos los 
fondos del Alrchivo Histórico Naóonal, a los que nos remitió por 
sus notas, allí hubi,era encontrado, al lado de los que indica, otro 
filón, al que ni siquiera a'lude, que estaba no muy lejos, en la Sec­
ción de Manuscritos de la Biblioteca Nacional. 

El venoedor personal de Bonnivet en· 1a rnemoraNe y trascen­
dental batalla de Pavía daba allí, dejando a un lado los documen­
tos monacales que distinguían su persona r-eligiosa, los concer­
nientes a la reforn1a de la Orden de San Benito hecha por los 
observantes del R-eal Monasterio de San Benito de Valladolid, 
que luego formaron la Congrega:eión de su título, y los del Mo­
nasterio de Santa María la Real de Nájera, m,ateria suficiente para 
que se buscase d resto de siu •con,espondenci'.1- y se hi-ciese la sín­
tesis histórica del período en que se desarrolló y empleó su vida. 

Alguna dificultad más ofrecía este trabajo en el orden cientí­
fico y técnico: Conrado Habl-er, al hacer la crítica del libro de Al­
foedo Zimmerman, titulé!!do Die Kolonialpolitik Portitgals itnd 

Spaniens in ihzer Entwichelu.ng von den Anfaengen bis zur Ge­
genwart 1), dijo, recogiendo la opinión justamente predominante 
hoy entre los m,etodólogos de historia, que más interesante en 
nuestros tiempos que narrar a,cciones heroicas y militares es ex­
poner la historia interna de los pueblos, de sus condiciones socia­
les y económi·cas, de -sius costL�rn:br,es, por.que ello representa cier­
tamente el progreso de la humanidad 2) ; y abundando yo en este' 
parecer y juicio, he procurado lograr, venciendo las enormes di­
ficultades que ofrece dar carácter de historia interna a unas 
fuentes que son en una gran pa•rte la relación de los hechos de 
una campaña y disputa militar latente entre los dos poderosos ri­
vales Francisco I y Carlos V, hacer tres agrupaciones de docu­
mentación que incluyan el sentido indicado y señalen a la vez los 
matices principales de la vida del célebre don Fernando Marín, 
o sean el eclesiástico, como abad comandatario; el de narrador,
como enviado para dar cuenta del curso de la guerra y la política

1) Berlín. E. S. de Solui, 1896, 8.0
, xv1-515 y un mapa.

2) Revista crítica de Historia y Literatiwa españolas, portitgiiesas e his­

panoamericanas. Año II, núms. 8-9, agosto-septiembre 1897, Madrid. No tas

críticas, pág. 233. 
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,que se desenvolvía en Italia en la lucha entre Francia y España; 
-el de hacendista, como comisario, pagador y tesorero de Carlos I
en sus ejércitos de la Lombardía.

Por este reparto he dado su justa proporción a lo que prudié­
ramos llamar Diario político-militar de don Fernando Marín, del 
cual se dirá oportuna;mente cuánta es la importancia que tiene, 
otorgando a las fuentes que nos dan a conocer su disprutada si­
tuación como Abad, trayendo el debido realce los documentos 
que a ella se refieren y a la reforma de los Hijos de San Benito, 
sirviéndome de 1os fondos de Simancas, por mí consultados, prin­
cipalmente de la sección clasificada Cámara de Castilla y la de 
Estado, de los de 'la Sec-ción de Manrusc:ritos de nues,tra Biblioteca 
Nacional, ya ele la procedencia citada Papeles de Gayangos, ora 
<le los Códices de Osiwia, y ele fos que a don Fernando Marín se 
refieren del Archivo Histórico Nacional, donde en la agrupación 
Ordenes monásticas y en el Be cerro de Santa María la Real de

N ájera he encontrado clocunlientos y notas valiosas. 
En lugar preclo1IDinante quedan las ca,rtas del Albad, que no 

son ni rnás ni menos que la Correspondencia que cruzó con Car-
1os I y la que recibía ele éste, miás la que tuvo con otros persona­
j-es, desde el 15 ele octubre ele 1521 hasta ju:lio de 1527, las rua­
les están repartidas entre la Colección general de Corresponden­
cia de los manuscritos de la Biblioteca Nacional y alguna caja, 
{llüe fonman en la misn1ia sección agrupación independiente; en la 
ya n11encionacla Colección Salazar de la Academia de la Historia, 
1a más -rica y copiosa foente, y en los clocmnentos ele Simaru,as 
,cornesponclientes a Mar y Tierra, o ya a la Secretaría de Italia y, 
finalment:e, en algunos Libros Generales de _la Cámara, donde he 
-encontrado Ios asientos ele empréstitos ele gu,erra que tocó admi­
nistrar al Abad 1).

Por su contenido sobresaliente se ha titulado esta colección
La poUtica espaFíola en Italia, y por lo expuesto en el párrafo an-

1) Entre los fondos menos utilizados del Archivo General de Sima.neas,
puede, en primer lugar, incluírse el titulado Libros generales de Cámara, que 
-están en los legajos 266 a 307, en los que se encuentran el Registro de Cédulas 

sobre Contaduría y Hacienda del año 1501 al de 1619.
Los correspondientes al reinado de; Carlos V, son el núm. 318, años 1515

,(26 de octubre) a 1518 (15 de enero), que aproximadamente contiene unas 615
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terior, está dividida en tres grupos, haciendo, q,ue cada uno de 
ellos responda a un aspecto peculiar de la vida del sujeto que nos 

ocupa y, a la par, tambi1én a un orden rnús general de la historia, 
tanto de España comb de fuera de e.lla; y así, aquella parte de 
su situación monacal de que ya he hablado comprende en lo sin­
gular lo que le afecta como comandatario, y en lo más amplio lo 
que se refiere a la reformación de los Benitos y a la de srus mo� 
nasterios, ,eximiéndose la claustra para dejar paso a la observan-

cédulas de Cámara, incluso una relación al final del libro que forman todos. 

los títulos, magnates, duques, marques.es, condes·, adelantados, vizcondes, pre-

lados, comendadores, etc. 

El segundo libro del mismo número va del r8 de marzo de 1529 al 15 de 

abril de 1530, y abarca principalmente este volumtn el Libro de las cosas de 

la Emperatriz ni,estra señora, así de sus tierras (?) como de cartas propias, 

las que sumarán tmas 900. Al fin de éste, como del anterior, se ponen los trata­

mientos con que se han dt encabezar las cartas. 

El número 319 también corresponde a los días del hijo de doña Juana y 

su portada reza: "Este libro corre desde I535 hasta el año de r538 ", siendo­

las fechas la de r.º de noviembre de 1535 al 21 de enero de 1538, y en él está. 

la correspondencia de la reina Isabel con virreyes, lugartenientes, con Cobos, 

Duquesas de Denia, Nájera, Segovia, Condesa de Oliva, Rey de Portugal y 

Marqués de Cifuentes; con los dominicos, Leyva y las cuentas de los encargos. 

que hizo la Reina a Gómtz Suárez de Figueroa, embajador en Génova, rnn 

Sarmiento representante en Lisboa. 

El primer libro del número 320, va del 26 de rnero de 1538 al 15 de­

marzo de 1539, y son sus cédulas de la Reina a Cobos, al Cardenal y Rtina de 

Portugal y a otros menos notables. 

En el segundo libro del número anterior se hallarán las cédulas corres­

pondientes al tiempo que va desde el 17 de entro de 1548 al 17 de- enero de 

1553, oédu!aS( que pasan de un millar, en las que, como también en las ante­

riores, está toda la historia interna de España, y van dirigidas a todos los 

personajes de la época, siendo en su mayoría del príncipe Felipe, de don. 

Carlos I, ele la Reina ele Bohemia. 

Los números 273 son de 1519 a 2 ele agosto ele 1520. Los hizo el contador 

Francisco ele los Cobos. El 274, muy deteriorado, es uno de los más impor­

tantes porque en él se consignan los giros y pagos a Grimalcli. El 275 sigut 

en importancia y es su comienzo del mismo año que el anterior, o sea ele 

1524. Acaba en 1526. De este son los asientos que se publican, y d libro se 

encabeza con esta sentencia ele Catón muy verdadera: "Si qitando nasceinos 

no hallasemos en el mundo la codicia, nuestra natiwaleza con poco se con­

tentaría" y .también para el punto de los Empréstitos nos interesa el 276_. que 

comprende de 1524 a 26. Estos son los más relacionados con nuestro objeto y 

período. 
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cia de los rigurosos y un tanto, a la vez, ambiciosos monjes del 
.austero Monasterio de San Benito el Real de Valladolid; y por 
lo que tienen esos donu11entos de lo rn10 ry lo otro, esta especial 
junta de ellos se llama Reforma mon;ástica: docimitntos referen­

tes a la del Mlonasterio de Santa Miaría la Real de N.ájera. La 
}Jarte en que aparecen las cartas que he podido reunir del Abad 
al Rey y de éste a su ministro, así con10 las que abarca de don 
Fernando Mm-ín a otros personajes, reflejan en lo que tienen de 
personal la importanci?, de su actividad y, en lo general, su pro­
pio contenido, y así, por lo que se trata en él, se ha titulado esta 
segunda parte Predominio espaiiol en Italia. Correspondencia del 

abad de Nájera don Fernando Marín con Carlos I; pero este con­
junto se ha subdividido dando al prirn,er tomo, con aquella par­
te de la Ref arma, las cartas que van del I 5 de octubre de I 52 I a 
fines de 152.3, dejando pé!!ra el segundo la ,continuación de las 
mismas hasta la muerte del Abad, en 1527, con la tercera agrupa­
ción, o sea la dasificada por Empréstitos de guerra, en la que se 
publican los a:sientas de él!quéllos que él é!Jdministró. Para aportar 
a la síntesis la obtenida al hacer esta labor la daré a conocer en 
volumen separado e independiente de la colección. 

Pero antes de añadi,r a lo di'Cho las otras razones que he te­
nido para dar a la publicidad estos importantes papeles, toca aquí 
exponer, aunque no sea ampliamente, la escena en donde ejecutó 
su actividad, talento y arte diplomática el Abad de Nájera, toda 
vez que éste es el puesto y la ocasión él!deicuada para trazar en 
cuatro líneas las diversas potencias que entonces formaban los 

Estados independientes, más o mlenos fuertes de la península ita­
liana 1).

Por -el lado de Ponient,e predominaba, ens,eñoreándose del Pia­
monte, la ,gloriosa Casa· de Saboya, no tan pujante en aquellos 
últimos días del siglo xv y primeros años del XVI como en tiem­
pos de Ama.deo VIII. Con su hijo Ludovico de Saboya comien-

1) Para formar esta síntesis h(:; tenido presentes, en lo referente a Italia,
1os acabados estudios del maestro Pascual Villari, Nicolo Machiavelli e i suoi

tempi, illustrati con nuovi documente (Firenze, 1895-1912, 8.0 3 vals.); el nota­
ble trabajo de Zanoni (Enrico), Vita pubblica di Francesco Guicciardini (Bo­
logna, 1896, 8.º; 1 vol.); la Storia d'ltalia del sintético Pedro Orsi y la acaba­
da, aunque un tanto apasionada de Müller, Documenti che concernono la vit,1 
publica di Gerolamo M orone (en Miscell. Stor. Ita/.), Torino, 1856, t. III. 
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za un período de decadencia, que consolidan una serie de Prín­
cipes adolescentes o ineptos, que permite a Francia, al ir murien­
d� la prirrrera centuria •citada, establecer una especie de protecto­
rado. Los Marqueses de los minrÚscrnlos señoríos de Saluzzo y 
Monforrato estaban en esta época mucho más deprimidos, y den­
tro de la parte occidental del lado que nos ocupa tenía el Con­
da:do de Asti alguna mayor independencia, debido esto a que im­
peraba ,en él una familia francesa, la de Orleáns, que lo poseía 
por ei matrimonio ele Luis con la hija de ·Gian Galeazzo, del Du­
cado milanés. 

Ern este Esta:do el máJs codiciado y uno de los mayores ele la_ 
península. 'Al Francisco Sforza había sucedido en 1448 su hijo, 
Galeazzo María, y éste, el más disoluto y déspota de los Prínci­
pes lombardos, cayó bajo -el puñal que afiló el odio en las manos 
de tres nobles cuando se encontraba en el templo. Era el año ele 
1476. Su heredero, Gian Galeazzo, recibió el Ducado a los ocho· 
años. Regentaba en su nombre Bona de Saboya, su madre. Sus 
henmanos a1.enta;ban la rebe:ldía, y Luis el Moro, el más a va ricio� 
so, decidió apropiarse el Milanesado, alejando del Poder a la ma­
dre para mejor domina,r al hijo. Sucedía esto -en 1480. 

En Levante aparecía miás poderosa y muiy por encima de esta 
potencia la bella República veneciana, tan foerte y rica como ex­
cel-entemente gobernada. El 1484, a conseouencia de la guerra con 
Ferrara, izaba: sus estandartes en Rovigo y Polisene. La pérdida 
de Negroponte estaba compensada por la conquista de la isla ele 

· Chipre.
Una sola ciudad preponderaba en -este Estado; una sola cla­

se ele ciudadanos la regía, y por derecho hereditario. Norma de 
su ,constitución había sido siempre concentrar en pocas manos el 
Gobierno, y fué tan constante en su tendencia a aminorarlas que 
al cabo las redujo al Consejo ele los Diez, el cual rayó siempre a 
una altura que le hada cada v;ez rnáJs mereoedor de J.a amplia con­
fianza que le ·conoedía -eil pueblo, especialmente y más que nunca 
desde que intervino, con general aplauso y respetos en e:! período 
de Francisco Foscarí, que si ganó irurnortalidad porque en su tiem­
po y por su iniciativa 9e constr:u:yó la maravillosa y maj.estuosa fa­
chada que ):ioy se admira en el palacio dé los Dux, fué desdicha-

. dísimo por lo que sigue. 
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Por no querer Foscarí hacer cumplir la pena impuesta a su 
hijo Ja-cobo, el Consejo de los Diez se vih precisado a deponerlo 
del Gobierno; y en ese instant.e la sdecta Junta, en la que figura­
ban siempre los mieinbros mejores del Estado, pa:sa a ser primer 
Poder entre los que int,egra.ban la política veneciana. 

Todo lo ,contrario que Venecia era la R,epúbli.ca de Génovc .. 
Para refrenar las continuadas discordias que consumían al seño•­
río de la ribera fué preciso poner, no un Consejo, sino un Prín­
cipe mucho más poderoso que los que litigaban; y por esto nos 
encontrarn.os ,con qne al ,comenzar el siglo xvr Génova, salvo pe­
queñísimos períodos, estaba siempre sujeta o a la autoridad de 
los Reyes de Francia o a la de los Sforza, de Milán. 

Dos familias ilustrísimas ejercían el Poder en otras dos pe­
queñas potencias: la una tenía por cabeza a Man trua, y la otra por 
asiento Ferrara. Los Gonzaga, con título ele Marqueses, obteni­
do del Emperador de Romanos, eran los s,eñores en la primera, y 
los ele Este gozaban, por compra, el de Dl11ques en la segunda, 
Módena y R,eggio; mas éstas si-eimpre consideradas corno feudo 
del Imperio y del Papa. 

Ni en la una ni en la otra dejaban ele protegerse las artes y 
las letras, hasta el punto qne F,errará era una ele las Cortes más 
espiéndidas en literatos y artistas; mas no hasta el punto que pu­
diese sobrepujar a la que podía ostentar con enfera justicia los 
títulos y el rango de ser la verdadera capital del Renacimiento 
italiano, Fnorencia, los Médicis que habían de dar al mundo en 
poco hemipo tan ilustres varones ,como Lorenzo el M agnífíco, 

León X y Clemente VII no tenían rival de empuje; las familias 
que se les oponían, los de Soderini y los Salviati, en verdad no 
llegaban ni en inteligencia ni en e-splenclidez señorial a la ele los 
Médicis. 

Se impusieron en Florencia por esas artes. Cosme ele Méclicis, 
que rigió de 1434 a 1464, ningún otro título podía alegar para ser 
el señor de la Toscana. Siucedióle por breve periodo Pedro ele 
M-éclicis, y a éste, sus dos herederos Juliano y Lorenzo. Los Pazzi,
enemigos ele esta pr,epotencia tramaron en 1478 una conjura con­
tra los últimos; ambos fueron agredidos, pero si el primero mu­
rió y Lorenzo tuvo la fortuna ele, a pesar ele quedar herido, de
sa1vars,e al fin. Entonces el pueblo entero reaccionó y prestó su
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apoyo incondi-cional a los Médicis, y aplaudió la condena de Fran­
cisw Salviati, arzobispo de Pisa, al que se ajustióó en una ven­
tana del palacio señorial. 

El Bapa Sixto IV, que había favorecido la conjura, larn�ó la 
excamw1ión contra Lorenzo, y uniéndose al Rey de Nápoles, le 
declaró la guerra. Lorenzo log1ió separar al último del prirn,ero 
de la alianza que hizo con el Pontífice, y aun cuando éste no de­
sistió de proseguir la guerra,· ésta progresivamente fué pefldiendo 
calor, poniéndola fin ,el ataque turco a Otrart:nto en 1480 1). 

Consolidada la influencia de los Médiós, LoPenzo alcanzó tal 
ascendiente en la Toscana y fuera de· ella, que no en vano se le 
llamó el fiel de la balanza del equilibrio político de Italia y el M ag­

nifico, de un extremo al otro de la península, y con alta justicia, 
porque todo en él era grandioso, espléndido y de ello eran los 
mejores testimonios, así como de su ponderación y justic;ia, Angel 
Poliziano, representante del arte aristocr:ático, y Puki, que lo era 
del popular. 

Bajo su cetro estaba Toscana entera menos dos pequeñas re­
públicas, la de Lucca y la de Sena, que vivían con independencia y 
que 1111ás tarde habían ele ·ser objeto de impuestos y gravámenes por 
necesidades de guerra •en 1523, y de lucha en 1541. Completemos 
el cuadro afirmando que una desmedida e im1propia aspiración del 
Pontífice, dom1naba la políüca de la Santa Sede. Quería ésta con­
solidar de un modo permanente el poder temporal, tan temporal 
en su orígen ,como en su desaparición y denominación. Los Papas 
tenían perdida la autoridad ,po:lítica en Europa; no haibían acudido 
con el entusiasmo a ,que les obligaba su misión a contener el peligro

turco: concluía el siglo xv, siendo mayor y más imponente la pu­
janza otornanci; la toma de Constantinopla lo certificaba y enton­
ces se reconcentraron para imponer su hegemonía en Italia proce­
diendo como soberanos que tuvieran la misma suerte y con las 

1) Sobre este hecho conocemos a Gigli (G.), Otranto e l'invasione turca

del 1480 en Italia (Palermo, 1912); Gabrieli (G.), 1 liechi, gli Arabi ed i Tur­

chi in terra d'Otranto (en Rev. Pugl., XXVII, 1912); Panasco (S.), In terra 

d'Otranto dopó l'invasione turclicsca del 1840 (en Rev. Stor. Sal., VIII, 1913); 

VaJenti (A.), 1 Tiirc-hi d'i qiiattro secoli fa; La resistenza e il sacheggio 'di 

Otra11to [1840] (en Corrieri del/e Puglia Bari, a. XXV, 19rr); Pacheco y de 

Leyva (Enrique), El Peligro turco en tiempos de Carlos 1 (Madrid, 1918). 
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mismas idénticas armas, métodos y procedimientos que las demás 
cortes, descendiendo la romana al mismo ras que las más degrada­
das y mundanas, diferenciándose en aquel período muy poco de 
la decadente de Saboya, de la oscilante de Milán, de la tumultua­
ria de Gén(){Va y de la dis,cutida de Florencia. Nada tenían los 
Papas que echar en cara a los Príncipes seglares. Si éstos resuel­
ven por el v,eneno y el puñal sus anhelos y sus ambiciones, los pri­
ros realizan sueños de nepotís,mo sin escrúpulo ni conciencia al­
guna y por el a.-nás cruel e inmoral de los caminos y de los atrope­
llos, dejando en 1a ruina a quienes se oponen a sus capri,chos. 
Sixto IV dando a su pariente Jerónimo Riario, el señorío de Imola 
y Fodi, abrió la brecha por donde habían de sucederse todos estos 
detestables ejemplos .. 

Por todo ,esto, queda patente que Italia, si bien t,enía elemen­
tos valiosí-simos para poder formar un Estado fuerte, carecía de 
cuantos la integraban como Milán, Florencia, Venecia, Roma y 
Nápoles, ele la fuerza y autoridad para recoger cada uno ele ellos 
en su torno, tan dispersos, varios y disgregados miembros políti­
cos de la península; mas en cambio, cada uno tenía disponibilidades 
suficientes para impedir a cualquier otro que éste pudiera cumplir 
la. gran obra de la unidad italiana, en la que parece que pensó 
Dante 1), y en la que no cabe duda que sí soñaron M1aquiavello y
Guicciarclini 2) y hasta Jerónimo Morón, o Morone, antes ele ser
el encargado por el egoísmo ele demostrar que aún no había para 
ello ni firme propósito, ni hornibres, ni pueblo. Esta fué entonces 
la gran clesgraicia de Italia. 

Porque frente a esa aprnciaible debilidad y marcada dis,crepan­
cia y oposición entr,e .los diversos Estados que s.e la repartían, es­
taban prontas a hacerse dueñas de sus restos dos pueblos que a la 
. sazón eran poderosas naciones, Francia y España; entre éstas ha­
liía una ,contienda secular que se disputaba el predominio en Italia. 
No nació esta lucha a raíz de la rivalidad·de Francisco I con Car­
los I; ni fué como una cons,ecuencia de haber dejado los electo­
res del im11_::i,erio al primero sin la corona de éste que dieron al se-

1) Ercole (Francesco): L'unita politica nel pensiero di Dante, en Arch,

Stor. Italiana, vol. I, r,"-2.•, págs. 79--rr4, 
2) Rossi (A.): Francesco Guicciardini e il gobemo fiormtino, da[ r527 al

r540. Bologna, r8g6-r8g9, 2 vols, 
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gundo, no; ni fué tampoco la odiosidad de la casa de Francia con 
los Hahsburgos; como nos dicen la mayor parte de Ios historiado­
res extranjeros que se ocupan de nuestro siglo xv1; la pelea te­
nía su origen· en que la política de Aragón, eminentemente me­
diterránea, era altamente intervencionista en la península ita-

· liana, desde Pedro III de Aragón, de Cataluña y Valencia, has­
ta los Reyes Catóhcos; lo mismo en tiempos de aquel que se cons­
tituyó en defensor ele Suabia, como en los días de los últimos que
se incorporaron a N'ápoles a su cowna, no se hizo más que cum­
plir la política que contra Carlos de Anjou inició en Aragón di­
cho rey Pedro, que si Jaime II (1291-1327) desvirtuó, tomó, nue­
va savia en los días de Alfonso IV (1327-1335), de Pedro IV
(1355-1387), de Manuel I (1395-1410) y de Alfonso V (1416-
1458); período que abarca de 1276 a 1476 y que llamamos de
expansión aragonesa.

·Consecuencia de esas encontradas aspiraciones, que no nacen,
repito, ,con la rivalidad de Carlos I y Francisco I, fué a fines del 
siglo xv, la invasión de Italia por Carlos VIII 1).

Murieron con pocos meses de distancia, en 1492, Lorenzo el

Magnífico, el gran señor de Flor.encía y el Papa Inocencio VIII. 
Sucedió a éste Rodrigo Borja, cardenal y abad cómendatario del 
Monasterio de Santa María la Real de N ájera, para cuyo ré­
gimen y dirección apoyó 2) a su favorecido y amigo don Pablo
Martínez de Uruñuela, tío de don Fernando Marín como se ha 
dicho al comenzar estas líneas; y al príncipe florentino, Pedro, 

1) Tratan de esta exipedición entre los modernos, en primer lugar, M. La­
borde en L'e.1:pédition de Charles VIII en Italie (París, 1888; Herbst (E.), Der 

Lug. Karl's VIII nach italien im Urteil der italienischen Zeitgenossen (Ber­
lín u. Leipzig, 19II); Durrien (P.), Valona, base d'une e:rpédition franraise 

contre les Turcs par le ro·i Charles VIII en Comptes rendus des séances dt 

l'Académie des Inscript. et B.. Lettr. (París, 1915); Negri (Paolo), Milano, Fe­

rrara e Impero durante l'impresa di Carla VIII in Italia, en Archivio Storic'o 

- Lombardo, s. v. fase. III-IV, anno XLIX, 1917; págs. 223 a 571; y para de­
terminar las· consecuencias de la influencia de este hecho véase la excelente
obra del maestro Croce (B.) La Spagna nella vita .italiana durante la Rinasc

cenza (Bari, 1917).
2) Salazar, Na:rara illustrada. Obra inédita que se conserva en el Are

chivo del .Monasterio de Santa María la Real de Náj_era, en la que se re•
fiere la intimidad del que fué Alejandro VI con el abad don Pablo.
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nada apto para tan grav,e carga, y desde luego incapaz de mante­
ner el equilibrio de paz que había realizado su padre, que si nunca 
dejó de ser necesaria, en aiquel momento lo era más que nunca 
porque entre Luis el Moro y la corte de Fernando de Nápoles rei­
naba una gran tirantez, debida a que el uno no quería dejar la 
tutela que tenía sobre Gian Galeazzo, ya mayor de edad, y el se­
gundo lo pedía en nombre de su nieta la hija de AUfonso de Ca­
labria, mujer de Gaieazzo. El tutor de éste, con el fi111 de lograr 
cuanto ant,es la usurpaóón del seño1·ío, instigó a Carlos VIII para 
que invadiese a Italia, ayudándole él a hacer valer contra NápoJes 
los antiguos derechos de la .Casa de Anjou al reino. 

En 1494, reaJizó el j01Ven Monarca francés su fa.111!0'sa expedi­
ción. Si en F:lorencia la debilidad de Pedro de Médiós le dejó 
franco el paso, la ,energía y re1 valor óvil de Bedro rCappóni, le 
obligó' a cambiar sus proyectos tiránicos y a tenerse que ,marchar 
camino de Roma con la inquietud de una gran lección. El Papa 
le recibió y acabó un acuerdo ,con él; ya Fernando de Nápoles ha­
bía m-rnerto. AUfonso de Calabria, al t1ener noticia que se aproxi­
maban :los franceses y de que la rebelión cundía por su país, lo 
dejó, así como la corona, y se fué a Sicilia, y Carlos VIII, sin 
oposióón seria 1), entra solemnemiente ,en Nápoles el 25 de febrero
de 1495. 

Este hecho conmovió a toda la península, pero si el que tuvo 
la mayor responsabilidad de. él subía al trono del ducado milanés, 
porque Galeazzo Sforza había dejado la vida al recibir la corona 
ducal, se lamentó del paso imlpolítico que había dado de llamar a 
los fran.ceses . Venecia se apr�suró a deunostrar sus temores ante 
la potencia de ellos, y Alejandro VI, que por fuerza mayor había 
tenido inteligencia CO°:_ el Rey de Fra.11cia, se les puso de frente, y 
Fernando el Católico que, atisbaba para recuperar influencia más 
libre ,entonces, se decidió a no dejar sentar el pie a los vecinos en 
Estado, que además de ser ambicionado de la política argcmesa, 
podía ser en manos del francés una amenaza contra Sicilia, y se 
apresuró a entaiblar negociaciones pa:ra formar una li,ga o alianza 

. que acabara con aquella expedición; y el prop,io Maximiliano I el 
emperador vió todo esto con tan buenos ojos que aceptó la alianza 

1) Martín Arrúe (F.): Curso de Historia militar (Toledo, 1897), pág. II3 .

•
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antes que el Primado austriaco fuese sustituído por el francés. 
Un acuel'do entre todos fué la consecuencia y e'1 final de estas 
a:etitudes. 

Carlos VIII comprendió que el ten,eno cedía y emprendió la 
retirada, y cuando en Fonovo, sobre el Taro, se encontró el 6 de 
julio de 1495 con los coligados que venían a cerrarle el paso, la 
prosiguió, abriéndoselo a costa de la vida de una buena parte de su 
ejérdto. 

Con la a1yuda aragonesa y castellana, F,ernando de Nápoles re� 
cobró el trono,' y en Italia no qUJedó francés ni extranjero que la 
dominase; pero en 1498 acabó de existir Carlos VIII, y sucedién­
dole el Duque de Orleáns con el nombre de Luis XII, no sólo 
reanudó éste las aspiraciones de la Casa Anjou, sino que planteó 
las que apoyaba al Milanesado por su parentesco con Valentina 
Vizconti, hija de Gian Galeazzo; Venecia consintió en una alian­
za con Francia para ,que se hiciera la conquista a trueque de lo­
grar una expansión por los dominios mismos del ducado. 

Al año siguientes de 1499, Luis el Moro huía a Alemania y los 
franceses se adueñaban del Milanesado; pero alentado aquél por 
la población, que se rebelaba contra los invasores, tornó a poco con 
8.000 suizos y se hizo dueño de la mayor parte del Estado lom­
bardo. 

No desistieron los franceses: Mortara y Novara fueron testi­
gos de su paóencia y pertinacia, y así ,que r,ecibieron auxiEos en­
•contrándose en ellas, hióeron frente a la of-ensiva iniciada por 
el Moro, al que, traicionado por sus suizos, consiguieron apresar el 
ro de abril de 1500, y conduciéndolo a Loches, allí a.1mri•ó ocho
años después. 

· 

Crema y Ghiarndadda pasaron a ser de Venecia, y Mil.Jn 
quedó en poder del francés. Mas éste no se dió por satisfecho 
y volvió a sus deseos de conquista de Nápoles, pero estimó que 
era mejor indinarsie al reparto con Fernando V. Convínose esto 
entre amibos Reyes, como es sabido, y ante.la fuerza de tan pode­
rosos enemigos, el Rey de N ápoles renunció la corona. 

No ,era posible mantener en armonía las aspiraciones de Fran­
cia, que cortaban el camino a la política de Aragón, con las de ésta, 
y surgió entr,e españoles y franceses una discordia que originó la 
guerra de 1502. Si los primeros hechos obligaron a los segundos 
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a encerrarse en Bartella, Ia sabia dirección de Gonzalo de Córdoba, 
el Gran ,Capitán, los -colocó al .lado de la victoria, disfrutándola en 
()erignola, por la que recuperaron ;N.ápoiles, y a fines de diciembre 
r.le I 503 en Garigliano, donde el rduerzo llegado al ejército fran­
cés quedó tan malparado como éste, Luis XII se convenció de la 

im;posibi.Iidad de la lucha y desde aquel año Nápoles vino a ser 
un Virreinato español. 

El belicoso Julio II, elevado al papado d I. º de noviemrbr-e de 

I 503, des,eaba hacerse con todas las tierras que tenía la Iglesia en 
la Romaña y estaban en poder de los venecianos, y para ello orga­
nizó la liga de Cambrai en I 5q8. Juntos aparecieron el Papa, Fran­
cia y el Imperio y España. La República de San Marcos se vió seria­
mente amenazada. El deqcubrimiento de la vía marítima a la India 

hecho por los portugueses era una 111,ala nueva para su comercio y 

marina mercante; la liga urdida por el Pontífice ponía en riesgo 
toda la parte de tierra firme, y la batalla de Vailá, obtenida por los 
franceses el 14 de mayo. de 15tj;,, lo confirmó, poniendo en su 

poder por este !hecho de armas Bergamo, Br-escia, Crema y Pes­
chiera. Los puertos de Puglia caían en manos de los españoles y 
por la Rornaña avanzaba el Papa, y el Duque de Ferrara, como el 
Marqués de Mantua, se declararon contra Venecia. El Ii11perio re­
gido por Maximiliano I descendía sus huestes por los Alpes y 

ocupaba V:erona, Vicenza y Padua, ciudad ésta; que a poco recupe­

raron los venecianos. 
Cuando mayor ,era ,el éxito y Venecia más s,egura podía estar 

de que se la repartirían las partes que formaJban la ,liga, comenza­
ron a clisg1°egarse. El Papa, una vez obtenido su principal objetivo, 
celoso ele la influencia francesa, se apartó del compromiso e hizo 
paz con la República adriática ( I 5 IO ). Maximiliano I no pudo 
recuperar Paclua, a pesar de haberla asediado con un ejército de 
refresco y tuvo que retirarse, y los demás aliados, si bien prosi­
guieron la contienda, no fué, en verdad con gran entusiasmo. 

Mas el Papa, después de invitar a Alfonso de Ferrara a que 
desisüese de la luclha y se s·eparas•e de la alianza francesa y de 
declararlo en agosto de I 5 I o su adversario porque no quiso se­
cundar sus deseos, invadió el Estado y en persona asistió a la toma 
de la Miranclola. No contento aún con esto, el grito <le Fuori i
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barbari llegió a iconcertar en nueva alianza contra Franc•ia a Fer­
nando V de Arag1ón con Venecia. 

La indignaición de Luis XI� fué tan grande como justa, y en 
su cons,ecuencia, prohibió a sus vasaillos toda relación con Roma 
y en Li,ón convocó a su clero contra el Papa y en Milán a:lcanzó 
que tres Cardenales de su partido anunciasen 1� reunión de un 
Concilio general en Pisa. El Papa r,es,pondió a esto convocando la 
celebración de otro en Roina para el 18 de julio de 1511, y en 
relación a la guerra continuando la campaña. 

Gastón de Foix mandaba el ejérdto francés. Libró a Bolonia 
del asedio y arrancó a los venecianos la ciUJdad de Bres,cia, ganan­
do el 11 de abril de 1512 la batalla de Ravenna; pero aquí perdió 
la vida, teniendo ya fama inmortal. 

El Jmperio, hasta entonces unido a los franceses, se pasa al 
bando conitrario, y sumando sus fuerzas a las aliadas a Julio, en 
pocos meses fo,gran unos y otros que los franceses perdieran todas 
sus posesiones en Italia. 

Celebraron poco después en Mantua un Congreso los, de la 
liga, y ,en él se res,olvi,ó dar el Ducado de Milán a Maximiliano 
Sforza, hijo de Luis el Moro, y poner de nuevo en Florencia a 
la familia Médiicis, dando el poder al cardenal Giovanni, hermano 
de Pedro, muerto en Garigliano. 

La política aragonesa iba consolidando, a través de tantas vi­
cisitudes, su influencia en Italia; pero no a costa de la ruina total 
de Francia, como pretendían los anglosajones. 

En la minuta de un despacho inédito dirigido al embajador 
español en Roma Jerónimo de Vich, se conteníari ambos extremos 
y se fijaba claramente el objetivo español. 

Era ,éste, respecto a Italia, el que, respondiendo a la opinión 
del Papa, se contenía en ,estas líneas: "Vista la dificuJtad que hay 
en poder conduzir la paz dd Emperador y de los venecianos, pa­
rece a Su Santidad que se deue fazer tregua de ocho meses o de 
vn año, quedando cada vna de las partes con lo que oy tiene y 
posee." Esto decía Fernando V, y además que él no cejaría "fasta 
0011 el ayuda de Dios traher aJ Rey de Francia a que renuncie to­
das las cosas de Italia y dé paz segura a toda Italia"; y más 
adelante, al explicar las dilaciones para fir1111ar la alianza: "Di­

reys asu Santidad que el concierto del Emperador y del Rey de
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----- -------�--------------------------

Inglaterra y �ujo para hazer guerra contra Francia no está assenª 

fado como de Ale11iaFía y de Inglaterra gelo han escrito, porqite la 
capitulacion de que de alli le han einbiado copia NO LA FIRMÉ YO 
NI MYS EMBAXADORES, AUN PORQUE TIRAUA A LA DESTRUCCION DE . 
TODA FRANCIA COMO QUE NO ES'!'AUA COMO CONVENIA PARA LA JUS­
TIFICACION 1). De suerte que la poilítica española tendía indiscuti­
blem1ente, siguiendo la cultivada por 'Ah-agón, a dominar en Ita­
lia, haóendo renunciar a Francia sus pretensiones en ella, sin de­
sear, antes al contrario, la destrncción ni la desaparición del Es­
tado vecino, en tanto que el pensarnjento anglosajón tenía por 
mira principal •r•eailizar lo último; y poi,qUJe tendía España única­
mente a lo primero se le mandaba al Embajador: "En conclusión, 
tres cosas haueys de procurar luego con Sit Santidad: la vna, la

dicha tregua y compro111,isso del Emperador y delos venecianos, 
y la otra, que nuestro exército sea ayudado con dinero para co­
mun beneficio de Italia, porque esto no sufre dilacion, y la ter ce= 

ra, QUE EL PAPA E YO NOS ATEMOS PERPETUAMENTE EN VERDADE­
RA AMISTAD PARA QUE AMBOS SIGAMOS SIEMPRE VNA FORTUNA 2)."
No se podía ha;blar con más claridad ni 1'nás rotundamente, ni 
puede haber mejor prueba que ésta para sustentar que no fué la 
rivalidad de Francis,co I y Carlos I la que inició esta gran pugna 
hispanofrancesa sobre Ita:Ea, sino que era viejo plan llevado a la 
unidad por la Casa aragonesa, sin que se¡>arnos aún si fué más 
para su daño que para su v,entuura. 

P,ero para que pr,edomina,se era precisa una larga contienda. 
El año I 5 I 3 111,urió el batallador Pontírfi.ce Julio II, insigne va­

rón si hubiera si-do únicamente Príncipe secular, pero muy censu­
rable al querer realzar y ensanchar el poderío y potencia de la 
Iglesia con las artes de '1a güerra -en vez de las d,e la paz. 

Luis XII no renunciaba a recuperar la Lombardía, y. en d 
encuentro de Novara con los suizos de Sforza sufrió tal desca­
labro que su poder s,e r-esintió grandemente, y cuando, obstinado, 
pensaba ·en resaiicirs,e dejó el paso liibre para que subiera al trono 
Francisco I, que inauguró el año de ISIS ciñendo la corona y re­
anudando con brioso ímpetu i1a campaña lombarda, consiguiendo, 

1) Archivo General de Simancas, Estado Roma, leg. 316, ant. 847, fol. 130.

2) Idem.
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con la ayuda de los v,enecianos derrotar al Imperio en la batalla 
de Marignano, de I 4 al I 5 de septiembre del año citado, y con­
quistar el Milanesado, así como Venecia recuperar sus antiguas 
ciudades, m;enos Rover.eto, Trento y Gradisca. 

El año 1516 foé doloroso para Es•paña. F,ernando V expiraba 
en Madrigalejo el 22 de enero de 1516, y el Gobierno vino ama­
nos de una histérica y de un adolescent·e. Carlos, su nieto, hijo de 
Juana de Castilla y de Felipe I el Hermoso, archiduque que fué de 

Aústria, naieiclo en Gante el 24 de febrero de 1500, foé p11odamado 
Rey. Murió el año 1519 su abuelo paterno l\faximiliano I, y esto 
planteó una lucha form!idable entre el Rey español y el francés 
para suceder al difunto en su cúgo imperial, que era electivo. Per­
tinaz fué la contienda: uno y otro utilizaron armas de todo g1énero; 
pero prevaleció, 1corno era lógi,co, la del Rey de España, con gran 

contrarieclacl de su rival; y por esto nació el odio que existió 
por vida entre las dos. Casas, así com/0 por lo encontradas que eran 
las aspiraciones hispanoaragonesas ele 'las de Francia respecto a 
Ita:lia, no pasó mucho sin que estallara entre ambos una guerra 
sin ,cuartel y escasa tregua. 

Estaba ya en el solio pontificio el Papa Leon X, y éste, por 
recuperar Parma y Módena, así como por corresponder al apoyo 
que Carlos I dispensaba a la Iglesia contra la herejía luterana, que 
en aquellos días se extendía en Alemania, hizo, tras la hábil 
gestión del embajador de Carlos don Juan Manuel, que llevó las 

negociaciones según la pauta dacia a Vich por Fernando V contra 
Francia, que se conclrnyó con d Rey y Enllperador en 1521. 

Para seguir el curso ele esta lucha y dar cuenta de todos, sus 
i11ciclentes mandó de Ro1111a al Milanesado el citado Embajador 
a don F,ernando M/arín, abad de Niájera, que por el año 1507 ha­
bía, hasta el de 1511, regentado, en calidad de Aibad coma.ndata­
rio, el monasterio de Santa María la Real, librando batalla contra 
los Reyes Católicos y contra el General de la Congregación ele 
Valladolid, abad de San Blenito el Real. No caibe en esta intro� 
ducción, ciado el plan que me he propuesto desarrollar, ni adelantar 
m:ás sobre la vicia del célebre Baohiller, que a•cabó sus días en 
Rbma ai cons,ecuencia de la peste que hubo despL11és del saqueo 
de la inmortalidad; pero sí cuadra hablar de su ,correspondencia, 
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poniendo antes por delante el juicio que Bergenrot, el único ex­
tranjero que la conoció a fondo, dió de ella y de su autor. 

En la Introducción del vol. III, par. (1525-1526), del Calen­
dM, refiriéndose a las tropas de Carlos,, dice: "This condition of 
the imperial f orcies is well e,-remplified in the correspondence of 
Hernando Marin, Aibbot of Santa Maria de Najera, in the Rioja, 
a man of great abílites and unusual veracity whose mmzerous re­
ports are a 111<0del of prudence and discretion 1).

Este justo elogio, cuya exaditud he comprobado, unido a la 
necesidad de hacer colecciones según el camino señalado por Mo­
rel Fatio para escribir la historia del gran r•ey Carlos I en su ya 
citada HUstoriografía, más cuanto he dicho acerca de lo impor­
tante que resulta esta •correspondencia del Aibad, me decidieron a 
pubhcarla, teniendo que superar h11 apatía del ambiente, la igno­
rancia que hay sobre la época, la resistencia pas·iva de aquellos que 
estaban llamados a ser, por razón del cargo, misi mejores y rnás 
entusiastas colaboradores; y lo he hedho teniendo presente, ade­
más, el ruin estado en que estarníüs acerca de la publicación de 
fuentes y lo urgente que es, por razón científica primero y por exi­
gencia nacional después, editarlas •cuanto antes para no seguir ca­
reciendo de wlección ante el ,examen de los extranjeros. 

Hubiera querido conocer antes de publicar esta obra el s•egun­
do tomo de la que tantas veces he ,citado del maestro francés para 
tener conocimiento del valor que dai a los historiógrafos extran­
jeros del Emperador, ya que por el primero conocemos el que 1e 
merecen los españo1es que tuvo a su servicio el Monarica, cuyo es­
tudio me ha corroborado en la opinión que tenía de alguno de 

· ellos, especialmente que el más concienzudo era el doctor Páez de
Castro, y el más exa:eto y profundo, el maestro Juan Ginés de Se­
púlveda, y el menos docum/entado y más ligero, Lorenzo de Padi-
11a. Para completar esta enseñanza de tan excepcional autor es­
peraba, corno he dicho, aquel segundo trabajo, tanto más urg,ente
a nuestro fin por cuanto por el primero promete ocuparse de los
autores italianos del tiemop de di,dho Rey que más se distinguie­
ron en hacer narración de sus empresas y hazañ�. Ante ,esta la­
bor pensaba comparar, medir y, si ,era preciso y exacto, atempe-

1) Pág. XXX\"II. 

lll 
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rar mi opm10n, ajustándola a la suya en caso que me pareciera 
mejor; pero por no tener aún noticia de su publicación me remitiré 
tan sólo a mi parecer, pasando antes una ojeada por nuestra con­
tribución a la historia de Carlos I y por la extranj-era, y así los 
que piden u.na síntesis vel'án una ,vez más que no está realizado 
el empeño, y los que aprecian en poco los estudios históricos ten­
drán en ,esta exposición brevísima espejo donde contemplar el pa­
pel a que nos reducen, lo inmensa que es su estulticia, lo que será 
mayor aún si la desestimación en que tienen a estos estudios vie­
ne de ,críticos sin autoridad o de redentores improvisados en la 
pedagogía. La historia del siglo XVI no se puede escribir aún. No 
bastan los elementos que contiene nuestra Colección de documen­

tos inéditos para la Historia de España, y no bastan por lo insu­
ficiente de su calidad, de su cantidad y del método y forma que 
se empleó para hacerlos. Tampoco son útiles por las ilustraciones 
que les acompaña, las cuales, ni por su erudición ni por su abun­
dancia, pueden figurar al lado de aquellas otras que se han edi­
tado fuera de España sobre este período. Diseminados están los 
documentos en toda la serie, formando muy rara vez cuerpo; y 
por esto, aparte las que ofrece todo lo dicho, es de gran dificultad 
su empleo. •

En un pequeño tratado de metodología que 11eva por título el 
de Cómo se aprende a trabajar científicamiente 1), ca1kado en gran
par:te de la.is obr.as del gran sabio Bernheim, se hace sobre esto 
una observación que hay que reconocer q\1e es exacta. Dice su 
autor que en Viena "se suelen citar como modelo de cómo no se 
deben publicar los documentos" 2).

Por otro lado, aunque se hubieran hecho a la perfocción, nos 
encontraríamos con que, a pesar de tratar en varios tomos del 
hempo y hechos del Emperador, esos documentos no eran bas­
tantes, sino parte muy mínima de lo que aún está por utilizar. La 
puhlicaición, iniiciada con gran inteligencia pr.imero por don Ju­
lián Paz en los Catálogos de Simancas y continuada después con 
idéntico éxito por don Juan Montero, sobrada corroboración es; 

1) Barcelona, 1912. Obra escrita por el padre Zacarías García Villa­
<la, S. J.

2) Pág. 16.
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y -circunscribiéndonos por el momento a Io que afecta a dicho 
fondo, de lo que arabo de afirmar, y mayormente si se considera 
que nada se sabe de los fondos de Medina, Toro, Zamo,ra, Tor­
desillas, Medina de Ríoseco y de la Corona de Aragón. 

Una gran colección de documentos y una serie de biografías 
bien ilustra,das y sin defectos de té.cnka de los mJás eminentes 
personajes del período son necesarias para conocerlo, pero jun­
tamente ,con élla una de 1nonogrnfías que traten Jos pw1tos esen­
ciales. Entonces s-e podrá trazar la g1�an síntesis soñada y querida 
por algunos que no están ini,ciados, en las rémoras y lagunas que 
existen aún. 

Esto no quiere en modo alguno decir que escaseen sobre aJga 
nos extremos trabajos dignos de total o parcial consideración. 

Modernamente, entr,e los nuestros pueden citarse, compren­
diiéndolos entre los primeros, los de Cánovas del Castillo, Rodri­
gue� Villa y Laiglesia, y entre los últimos, los de Dam.vila, Pérez 
de Guzmán y Foronda. El gran estadista confesaba a sus ínti­
mos que él, por falta de tiempo y vida ele aisla,miento, leía "como 

quien roba pañt,�elos", y así produjo una obra como la Historia 

de la decadencia de la Casa de Austria, de la que se arrepintió 
mucho por sus ·inexactitudes; y ,cuando s,e sintió m1ejor preparado, 
más hecho y con juicio n1ás maduro, ordenó, y no por otros res­
petos, como han supuesto infundadamente algunos, que se reti­
rara de la venta, y sólo después de muerto, por consejo de 'una 
adulación irreverente con la tan claramente manifestada volun­
tad del autor, se ha reimpreso con notoria ligereza. Cánovas hu.a 

. hiera podido ser el mejor historiador de España en nuestros días, 
porque lo mismo que Menéndez Pelayó y don Rafael Altamira 
tenía cabal visión de la Historia, como bien lo dicen sus trabajos 
sobre Pavía y el Saco ele Roma, que forman parte de los dos 
tomos de Estudios Literarios 1).

De Rodríguez Villa poco hay que añadir. Su úni,ca colección, 
1a titulada El Emperador Carlas V y sii C arte, según las cartas 

de don- Martín de Salinas, Eniba,jador del Infante don Fernando, 
R•ey de Hungría (1522-1539) 2), publicada antes de formar edición

1) Madrid, E.V.E., 1868, 8.°, 2 vols.
2) Madrid, 1903, 8.º m., 990 págs.
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�,eparada en el Boletín de la Academia de fa Historia, pudo ser 
el comienzo de lo que se necesita; mas ni el sujeto, ni la forma, 
ni la técnica ,empleada en esta r,eunión de Cartas raya a la altura 
de lo que hizo otras veces el académico-archivero. 

En Etiquetas de la Casa de Aitstri'.a 1) nos dejó una estela de
curiosidades, pero nada m:ás; y tampoco hizo aportaóón mayor, 
fuera de la Vida de doña Juana, en las otras obras ya citadas, y 
que sirvieron de hase a estas líneas, que la que tienen los docu­
mentos allí trasladados. 

Lo que hay que decir ace1°ca de don Francisco de Laiglesia es, 
que todas sus mJ()nografías son interesantísimas, y tanto qu,e con 
ellas ha marcado la pauta para las ,que se han de ha•cer sobre los 
p'roblemas que están por dilucidar, siendo modelos las suyas que: 
tratan de los de Economía y Hacienda, que por ser en verdad ex­
celentes servirán para la· redacción definitiva o la adaración e ilus� 
tráición de los capítulos que traten de sus temas. 

' 

Para la historia de las costunfüres del siglo xvr no se puede 
prescindir de las Relaciones históricas de los siglos .:cvI y .:cvI I 2),
de don Francisco R. de Uhagón, marqués de Laurendn, y actual­
mente dir,ector de la Real Academia de la Historia. Para las noti­
cias necesarias a la biografía de los, personajes de la época tam­
poco se puede exdunr su Indice de pruebas de los caballeros qite 

han vestido el hábito de Santiago desde el año I 5or hasta la fe= 
cha (1901), ni el que versa sobre las Ordenes de Calatrava, Al­
cántara y Montesa desde el siglo xvr hasta la fecha ( 1903) 3); y
refiriéndose a los estudios sobre Gar'Cilaso de la Vega y s111 tiem­
po, en manera alguna de la monografía e informes titulados Do= 

cumentos inéditos referentes al poeta Garcilaso de la Vega: 4) y
Garcilaso de la Vega y su retrato 5), respectivamente. Del mismo·
autor habrá que tener en cuenta, al escribir acerca del duelo y la 
relajación de la época citada, el ani;eno trabajo sobre el Desafío 

entre don Rodrigo B enavides, hijo del Conde de S antisteban del 

Puerto y Rimrdo de M orode, señor de Frantzen, por los amores 

1) Madrid, 1913, 8.0 m., 116 págs.
2) Madrid, 1896, 4.0

, 431 págs.

3) Madrid, 1903, 4.º, 431 págs.
4) Madrid, 1915, 4.º, 153 págs.
5) Madrid, 1914, 4.º, 33 págs.
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.de 111ada111a de Cza111111ont, en el año de r556 1); y acaso para descu­
brir si ,existía nexo entre ,los usos y etiquetas de los ú:ltimos años del 
siglo x:v aJl xvr, la -curiosa Relación d'e los festines que se celebra­
ron en el Vaticano con 111otivo de las boda:s de Liicreci([) Borgia 
con Alfonso de A!ragón, príncipe de S(J)lernvo, duque de Biseglia, 
hijo natural de don' Alfonso, rey de Nápoles. Año r498 2).

La obra dd señ,or Bonilla San Martín sobre Luis Vives y la 
filosofía del Renaci111iento (Madrid, r9or) es verdaderamente no­

table y acabada y nos da exacta idea del momento. 
Sobre el arte de la época, el estudio del señor Leguina, Arte 

antiguo. Espadas de Carlos V (Madrid, 1908), merece tenerse en 
,cuenta. 

Los mencionados hasta aquí no son los únicos que han hecho 
algo de este período digno de loa; pero no así Danvila, que, por: 
haber a·cometido una empresa de ,consideraJCión, sin efectuarla como 
ella y su importancia pedía, merece la más severa censura, y tam­
"bién como él, Eugenio Martínez de Velasco, que en sus C 0111uni­
dades, ger111anías y asonadas (r5r7-r522), publicada en Madrid, 
sostiene la vulgaridad y falsedad que en el encuentro de Villalar 
·se ahogaron las libertades castellanas, afirmándose un poder real
que hasta entonces no se había concebido, olvidándose de que todo
el reinado de los. Reyes Católicos no fué fundamentalmente di­
rigido a otra cosa más que a la instauración de una autoridad
frente a la mansa o rebelde altanería, que de todo se apreciaba
algo, y el desgobierno del espíritu feudal, aún viviente en los pri- .
vilegiados de la nobleza y del abadengo.

El meritísimo escritor don Juan Pérez de Guzmán y Gallo pro­
logó no con tanta fortuna 3) ni gloria como la que tuvo al escribir
su Historia del 2 de mayo de r8o8, gloria que no se extinguirá
nunca, la obra utilísima del señor Marqués de Foronda, Estan­
cias del e111perador Carlas V, en la que también se advierten de­
ficiencias y algún reparo se puede poner al discurso de recepción
<le éste. sobre Los mayordomos de casa y boca! de Carlos V 4). 

1) Madrid, 1902, 4.0, 84 págs.
2) Madrid, 1916, 4.º, 99 págs.
3) Bulletin Hispanique, t. XVIII, n. I. J.-M., 1916.
4) Discursos leídos, ante fa Real Academia \fe la Historia en la recep­

ción pública del excelentísimo señor don Manuel de Foronda y Aguilera el 
día II de junio de 1916. Madrid, 1916, pág. 21. 
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De otros autores de estudios carolinos no decimos nada porque 
na merecen la más ligera mención 1).

Hacen más ostensibie la necesidad de una colección en España 
de documentos sobre su reinado las notables que existen en eJ ex­
tranjero de este período, de las cual,es citaré las más principales. 
Es preciso, a su vez., reunir los de los Estados que ,lo integran y 
las biografías de sus más señalados varones, porque también acer­
ca de esto se ha hecho bastante fuera de nuestro país, siendo aJ­
gunas perfectas y notables, de las que daré alguna referencia, y 
veremos después de esto la indicación de los fondos en donde pue­
den estar los papeles que cieguen las lagunas que tiene esta co,-­
rr,espondencia del abad don Fernando Marin, cartas o documen­
tos que no son todos ignorados, pero que por las circuns,tancia's, 
en que se ha ido hadendo esta obra no ha sido posible sumar. 

La más interesante a nuestro fin de las coiecdones editadas es, 
. sin disputa, la inglesa, que dirigió Bergenroth, desarrollada en 14 

volúmenes, donde figuran extractos de cartas del Albad y alguna 
íntegra, y en cuyo tomo III, como sie ha dicho, se encuentra, en la 
lntroditction, el elogio del Arbad que se ha mencionado. Titúlase 
Calendar of letters despatches and state papers relating to the ne­
gotiations between england and Sproi,n, -comenzada a publicar en. 
Londres, en 1886. 

El Instituto Prusiano en Roma ha hecho la mejor y más con-­
cienzuda e ilustrada colección de cuantas se han publicado rela­
cionadas con la política del Rey y Emperador, y versa sobr� 
Niwitiaturberichte aits Deustchland, 1533-1559 2), cuya perfec­
ción invita a seguir sus métodos y camino. 

Los austriacos han rendido señalado homenaje a Carlos I y V. 
Del doctor Luis Pastor es el esfuerzo más serio, profundo y do-

1) Entre 108 autores que no pueden figurar al lado de lo& historiadores

más o menos completos de período carolino está ,el señor Vales, Failde (Ja­

vier), que ha escrito, con tendencia que no encaja dentro del marco de la 

historia, una titulada La emperatriz Isabel (Madrid, 1917). Y una prue­

ba de su total falta de preparación en Carlos I no fué ingrato con Cisneros 

(Madrid, 1917), afirmación que no St; puede hacer conociendo la,s 400 Cédu­

las de Cámara, que acusan un constante cercen de la pomposa autoridad que 

se dió por poder a,L •€:ardenal a raíz de la muerte del rey Fernan.do V. Eso 

no se logra saber más que sien.<lo inve_stigador. 

2) Wien, 1913, 8.º, vn-48.
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cumentado de síntesis que se ha escrito hasta hoy, según las más 
rigurosas normas de la metodología y crítica moderna. Su obra ha 
sido repetidas veces citada ya, y por ello no hay nada más que 
añadir. La obra Die Reichsregister bücher Kaiser Karls V (1519-
1522) es una confirmación que demuestra con todo lo dicho el 
vacío en que nos estamos moviendo, especialmente los trabajos 
de La.nz. 

De los finlandeses sabemos que han tenido el firme propósito 
de conocer los Archivos españoles para hacer historia de este y 
otros períodos, y así debemos al director de su misión histórica 
en Roma, doctor Enrique Biaudet, ya que no una colección más, 
la pauta para ella por su estudio Les Archives de Simancas au 
point de vue de l'histoire des Pays dú N ord-Baltique. 

Holanda ha contribuído con un notable trabajo que no podrá 
pasar inadvertido: con el Corpus documentoru111, Inquisicionis 
haereticae pravitatis N eerlandicae, hecho por el doctor don Pablo 
Frederiq 1), obra admirable de fondo y técnica que comprende
mucho del período de nuestro estudio �). 

El culto principado de Mónaco ha aportado una colaboración 
selecta y no mneos notable. Entre lo más digno de mención deben 
ponerse los Documents Historiques relatif s a la principaute. de 
M anaco depuis le quinzieme siecle 3), en los que hay referencias
· preciosas sobre las gestiones de Antonio de Leyva y del Abad de
Nájera, relacionadas con el asunto de la aproximación de dicho
estado a Carlos I, a la campaña de Prohenza y a los conflictos con
Niza y Turín. Se hizo esta importantísima publicación aprove­
chando los fondos del Archivo del Palacio de Mónaco, del Mi­
nisterio de Negocios extranjeras de París y de su Biblioteca Na­
cional.

No menos intei·esante es a la época otro trabajo del que fué 
autor de la colección citada Gustavo Saige, que lleva por título 
Le Protectorat espagnol a M onacó. 

Los belgas, con las obras de Gachard principalmente, nos han 
dado una gran lección y a la vez un filón riquísimo, sin que sea 
el único. 

1) Geneve, 191'2; 4.0
, ros.

�) Gent, 1903 (24 september, 1525-31 december, 1528), 4.º XLVII1-485. 

3) Mónaco, MDCCCXC; 3 vols., 4.º A nuestro fin interesan el II y III.
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Weis, en sus Papiers d'Etat du Cardinal de Granvelle, d'apres 

les manuscrits de la Bibliothéque de Besani;on 1), ha detallado
lo que constituía la colección de Boisot: se compone de 8

°

2 volú­
menes, según nos dice, dedicados 35 a las JYI émoires et corres­

pondances de Granvelle, uno a la Apologie de Charles-Qu,int, cua­
tro a las Lettres du Cardinal a divers hommes d' E tat, avec les 

responses, y los otros tomos quedaron clasificados por la comi­
sión que había de entender en su edición bajo los temas que 
siguen: Rivalité de la France et l' Autriche, Insurrection des Pays 

Bas, Documents pour l'histoire de l'Espagne et de ses possessions 

en Italie, Histoire de la Franche Conté au .xvr' siecle, que no 
fueron incluídos en su obra, quedando después la rnlayoría sin pu­
blicar. Ahora bien, con lo que dió a conocer ha prestado un ser­
vicio honroso, especialmente con sus cuatro primeros tomos, que 
corresponden a los años 1416 a 1556. 

No es este el momento más apropiado, sino el que ofrecerá el 
tomo siguiente, para poner de manifiesto todo lo que ·han hecho 
los franceses acerca de este período. A Morel-Fatio ya se le ha 
citado varias veces, y pronto recibirá de la crítica igual homenaje 
que el que ha merecido el otro investigador notable, el señor Ci­
rot. Reservamos la mención detallada para la Introducción de 
aquél y ahora pasamos a detenernos algún tanto en el examen de 
las Colecciones italianas que de propósito he dejado para lo 
último. 

Es, sin discusión, la más importante por la calidad y la canti­
dad de interesantes papeles que contiene y por la conexión que 
tiene con mi estudio, la titulada I Diawi di Marino Sanuto ), re­
unión de documentos, de noticias, de ,elen.11entos biogr1Micos de tal 
naturaleza, que, sobne todas, es la 1nás ajustada a mi investiga­
ci-ón y el auxiliar más señalado que tendrá mi tomo de síntesis. 
Está desenvuelta •en 58 volúmenes de :tamaño de a folio, de valor 
tan inapr,eciable para historia universal ,como para las generales 
de España e Italia. De ella he tomado las copiosas notas que 
oportunamente apareceún en el traibajo citado. 

Tan útil ,como ésta es la antiquís�ma de Jerónimo Rus•celli, 

1) París, 1841-1843; 4.º m., 4 vols.

2) Venecia, 1879-1903, 4-º m.
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Lettere di Principi, de la cual conozco la edición de 1573-1581 1),
aunque ya en 1562 existía otra, como una nota de Morel-Fatio lo 
testifica y su libro Le imprese illustri con e:rpositioni et dis­
cur si 2) donde hay para la biografía elementos estimables, autor
que, en unión del I Diari de Sanitto, es lo primero que presenta 
Italia al investigador de la época. 

Si de lo universal pasamos a lo general y después a lo particu­
lar, el' conjunto quie nos pres•entan los autores italianos respecto 
de los a,contec;mientos de ·este üempo y relaición de los mismos 
es tan rico que a un ,estudioso español le sonroja tan copiosa bi� 
bliografía al ,comparar los •escasos 'libros escritos en nuestro país 
sobre dlo. Lo ,que aquí se trae no es más que una parte de la tan 
abundante labor. J ovio, ·en el Libro de las historias y cosas acon­
tecidas en. Allemania, España, Francia, Italia, Flandes e Inglate2 

rra, comenzando del tiempo del Papa León y de la venida del 
emp'erador Carlos V a España hasta sii 11iiierte 3), aporta datos
esenciales, aunque lo que dice est.e autor hay qne analizarlo mu­
dho, porque foé venal. Die sus Elogios o vidas breves de caballe­
ros antiguos y 11wdernos ilustres en la guerra 4) no puede pres­
cindirse al es,cribir acerca de capitanes. oesareos. Marco Gnazzo, 
más imparcialnrente, nos habla de los heohos de 1524 a 1540 en 
una edición 5) y de los ocurridos del 1523 al 1546 en otra 6), y, en­
trando ya en lo que aJcei-ca del Milanesado se ha hecho, al frente 
debe aparecer la Crónica 111,ilanese de Gianmarco Biwigozz'o (I500 
al I544 7), diario lleno de verdad, en el que se refleja la honda
preocupación que embargó a M1lán poT la ausencia de sUJS prín­
cipes, el odio que sus naturales tomaron a los franceses y la in-

1) Venetia, r,573-r58r; 4.0

, 
3 vols.

2) Venetia, r580, 4.º m.
3) Compuesta por Paulo, obispo de Nachera, en latín y traducida al cas­

tellano por Antonio Juan Villafranca. Valencia, r56z; 4.º m., 260 .fols, + 9 ho­
jas de índices. 

4) Traducido por Gas par de Baeza. Granada, r568; 4.0 m., 222 fols .. + 3 ho­
jas, prólogo e índices. 

5) Historie di tutte le cose degne di memoria dall'anno M DXXIV, sino

il MDXL ne/ mondo sucesse. Venetia, r540; 4.º, 2r5 hojas numeradas. 
6) Historie di tutti i fatti degni di memoria nel mondo successi dall'an­

no MDXXIII, sino a questo presente. Venecia, r546. 
7) Milano, r85r, 8.º, 2r9.
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quietud pr�mero ,con que vieron el éxito español y la antipatía 
con que luego soportaron su heg;ernonía. 

Anfürosio de Paullo escribió otra, de la que tenemos noticia 
por el estudio de Antonio Ceruti i), que se tituló Cronaca Milanese 

daW anno I476 al I5I5, que si bien es anterior, trae noticias que 
no pueden descartarse para comprender el momento histórico. 

Interesante a esta historia del Aibad de Nájera, como a la de 
Pescara y Leyva, es la titulada Un fragm,ento di cronaca milane= 

se, de la cual se <lió puntual razón en Archivio Storico Lombar­

do :.i). Tampoco se podrá dejar a un lado el trabajo de Rosmini, 
Dell' Istoria di Milano 3), y mucho menos, por lo que afecta a esta.
contienda francoespañola sobre el Milanesado, la obra de M. Ga­
leazzo Ca pella, que se llama, C omen.tari:i delle cose fMte per la res= 

titutione di Francesco Sforza, secando Ditca di Milano 4).
En el siglo xvrn se estamparon dos obras que, si bien resu­

men muchas otras tenidas ppr buena fuente, deben ser consulta­
das, y ellas son la de Francisco Bellati, Serie de Gobernatori di 

Milano dall' anno I535 al I576 5), y más directamente la de Pe­
dro de Verri, Storia di Milano 6). Dejamos para el torno II cuan­
to señaladamente afocta a Jerónimo Mor,ón y a su famosa con­
jura, y al ataque, defensa y batalla de Pavía. 

Alcerca ele N1�polles nos. encontramos con una infinidad ele 
obras, siendo ele las más señaladas la de Antonio Parrino, Tea­

tro eroico, e político de Governi de Vicere del regno di N apoli dal 
tempo del Re Ferdinando il Catolico fino al presente 7), y entre las
más modernas, la notable ele G. S. Rarnundo, ll diJ,itto degli Ara­

go11,esi sul Napolitano e il ricordo della calata di C arlo VIII in 

un'ínstrucione di Alessandro VI 8). Pasamos por alto la que afec­
ta a Florencia, pues desde Aclriani 9) a Errázuris 1º), todo cuanto se

1) En Miscellanea di Storia Italiana (Milán, 1871).
2) Milano, 1916 (núm. 2r febrero).
3) Milano, 1820.
4) Venecia, 1539; 4.°, 86 págs.
5) Milano, 1776; 19 hojas fol.
6) Milano, 1,783; 4.°, 2 vols. fols.

7) Napoli, 16gz-16g4; 8.°, 3 vols.
8) Sulmona. Tp. Sociale, 1912.
9) I storia di Firenze de suoi tempi. Venetia, 1587; 2 vQ!s., 4.°
10) Florencia y los M édicis, Roma, 1909.
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ha escrito más bien corresponde a días posteriores a los que alcan­
za esta Correspondencia. 

Respecto al M:Onferrato, entre lo vario que conocemos, buena 
aportación nos dan para la historia <le la primera mitad del si­
glo XVI la obra de A111tonio Panella, F erdiJiando JI de M edici me­

diatore tra i duchi d� Savoia e di Mantova per la questione del 
M onferrato 1), en la que se achaca a Carlos V, por la concesión
que hizo en I 536 en favor de Federico Gonza:ga, la culpa de las 
discordias que tuvo la casa de Mantua con el Ducado de Saboya 
No podemos detenernos en esta breve reseña a detallar cuanto se 
ha ,escrito sobre personajes insignes de aquel tiempo. Nosotros, en 
esto, esta.irnos tan escasos como en colecciones. No se cuentan más 
biografías hechas que las de Pescara 2) y Alarcón 3), careciendo de
ellas los otros insignes capitanes, mucho más reputados y genia­
les que los mencionados, entre los cuales, en primer lugar, des­
cuella Antonio de Leyva, de quien, en dos líneas, hizo Robertson 
todo el elogio que se merecía, y no por muy bajo el tan encomia,­
do Juan de Urbina. 

La correspondencia de don Fernando Marín, abad de Nájera, 
es la más cabal contribución para ilustrar la vida de todos los capi­
tanes y políticos que le rodearon, y entre sus líneas se lee, o en ellas 
muchas veces claramente, el juióo que Je merecían él!quellos hom­
bres tan eminentes, com!O don Juan Manuel, Prióspero Colonna, 
Carlos Lannoy, Antonio de Leyva, Marqueses de Pescara, del 
Vasto, de Mantua y de Civitta Santangelo; Dtlques de Milán, de 
Teriminis, de Urbino y Ferrara, ap11eciando, a su vez, lo que me­
recían Jerónimo Aldorno, su homónimo Morón, Lope de Soria, 
A[onso Sánchez, el doctor Prantuer, Lope Hurtado de Mendoza, 
el Duque de Sessa y Hugo de Moneada, así ,como Suares de Fi­
gu1eroa y los cardenales de Sión, de Médicis, Volterra, Monte, Co-

1) Archivio Storico Italiano, 1917, vol. I.
2) Vallés: Historia de don Hernando de Avalas, marqués de Pescara, con

losl hechos memorables de los, siete Capitanes de Carlos V, a saber : Próspero 
de iCo:lonna, el Duque de Borbón, don Carlos Lannoy, don Rugo de Moneada, 
el PFíncipe de Orange, Antonio de Leyva y el Marqués d'el Guasto. Anvers., 
1558; 8.0, 437 págs. 

3) Suárez Alarcón: Comen.tarios de los hechos del señor A/arcón., etc. Ma­
drid, 1665; fol.; 46o + 22 hojas. 
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lonna y algún otro, más los Pontífices León X, Adriano VI y 
Clemente VII, que son los que trató y conoció en cumpliendo el 
mandato real. 

No bas'.ta esto para concretar el valor de sus cartas; hay que 
añadir mucho más. Leva, en su Storia documentata di C arlo V 
in correlazione all' Italia, 1wetendió, después de haber bebido en. 
las ,mejores fuentes, presentar un ,cuadro definitivo de nuestra do­
minaóón en Italia; pero ,es evid,ente que se trazó un plan algo di­
fuso y que no se sirvió de élJquéllas como exigía su calidad y pedía 
la precisión. Es notorio que, a pesar del título, no hizo tina obra 
concreta, sino una diluída, que tiende en muchas partes más a lo 
general que a lo particular que voluntariamente se señaló, hasta 
el punto de no ,contener, en extremos de capital interés y que exi­
gían el mayor esclarecimiento, la firmeza de redacción y de visión 
que era de desear ry los datos reunidos y la cuestión le pedían. Le 
faltó un examen miás detenido, y ése lo suple hoy esta corres-
pondenóa. 

Hay otro autor italiano que se apwximó mucho más que Leva 
a lo que se propuso: ese el el justamente insigne historiador Cipo­
lla, que escribió Storia delle signorie italiane dal 1p3 al 1530 1),

obra que, sin llega·r a ser la que podía haber esn-ito de haber dis­
puesto de los datos que nos brinda la Correspondencia del Abad 
sobre el capítulo que llélJma en eHa período de la Invasión, se apro­
xima mucho a lo más definitivo. A esto añádase, · para concluír, 
que el minucioso •Cereceda, en su Tra.tado de las campafías y otros 

acontecimientos de los ejércitos del emperador Carlas V en Italia,, 
Francia, Austria, Berbería y Grecia desde 1521 hasta 1545 2), si
bien completa en algunas partes lo que escribió el .AJbad, carece, 
debido seguramente a la gran diferencia que había de su posidón 
de soldado a la de comisario de don Fernando M:arin, de la altura 
ele ,visión que éste marca en su:s documentos y en la versión de 
los hechos de algunos deta11es de im1)ortancia, que no omitió ja­
más el primero. De suerte que la publicaóón de su Corresponden� 
cia viene a ser la primera Colección carolina que se publica en Es­
paña y la que da mejor y más razonada idea de cuanto hay que 
conocer a;cerca del período de la dominación española en el Mila-

1) Venecia, 1863; Padova, 1881; Bologna, 1894; 5 vols.
2) Madrid, 1873-1876; 8.0 m., 3 vols.
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nesado, mejorando ella cuanto nos dieron a conocer Martín Gar­
cía Cereoeda, Cipolla y Leva. 

Mas se ha de advertir que esta colección, inédita en su mejor 
y mayor parte, no es lo que debiera ser, porque se ha formado en 
días de ,conmoción, en los que, para vergüenza de la civilización, 
el odio de la guerra ha vendado hasta los ojos de los varones más 
cultos, cortando, por un indigno patriotismo, 'la comunicación en­
tre los hombres doctos, con perjuicio de algo que estaba por en­
cima de los particularismos nacionales, y que a todos nos obliga 
respetar .como a lo más sagrado, el santo internacionalismo de las 
ideas, del trabajo y de 'la cultura. La barbarie s•e adueñó y sobre­
pujó a los dida:dos del en!tendimiento, y en cinco años no ha ha­
bido medio de entenderse más que con aquellos que consentía el 
férr,eo despotismo y la ruin tiranía de unos gobiiern:os que no me­
recieron serlo. Por estas razones quedó este trabajo, ,como tantos 
otros han quedado, sin ser rematado, porque le faltan aquellos 
valiosos elementos que s•e encuentran en otros archivos, como son 
los de Londres, Bruselas, V,iena y Mantua, y acaso los que guar­
da el Hospital Mayor de Milán, donde, según nos anunció, en 
agosto de 1914, su bibliotecario, haibía un l,egajo de cartas cifra­
das ele varios ministros del Emperador ,quie le parecían corres­
ponder a asuntos del Ducado. 

Don Pascual Gayangos, en Catalogue of the mawuscripts in 

the Spanish Language in the British Mitseum 1), en el volumen II, 
¡1os da noticia de 20 cartas, correspondiendo cinco al año 1522, una 
a 1525, dos a 1526 y 12 a 1527. Limitándonos a las primeras, que 
son las que afectan al período de este tomo, nos encontramos que 
sólo la primera que registra, que es del Emperador al Abad, es­
crita en Londres el 7 de enero del dicho año, es la única que no 
está comprendida en él, pues las demás, todas del Abad al Rey, es­
critas en Marignano a 3 de mayo de 1522, en Lodi a 5 de mayo 
y el 14 y 30 de noviembre, deben ser uno de los duplicados de que 
se anuncia su •envío y no se encurentran en nuestros archivos. 

El de Stato di Genova 2), el de la ciudad y Cartuja de Pavía,

1) London, 1877, Vol. II. sigt. 28.576, Add. r. The Emperor to the of

Nagera; London, 7 jan, 1522; fol. r.
2) Baschet (A.) :·Ricerche di documenti d'arte e di storia negli archivi Man­

tova, Mantova, 1866. Rapporto della Conzlnvisione per la conJsegna dell'Archivio

•
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hoy en gran parte en la Biblioteca Ambrosiana, lo mismo que en 
el Imperial dé Viena, se encuentran registros que a,cusan la pro­
babilidad de que allí se guardan a:qudlas caritas de que haice men­
ción el Aibad, escritas a personajes ·contemporáneos, con quienes 
era necesario tratar los asuntos i:>endientes; y como tengo noticia 
de que en el último fondo citado s·e hallan papeles de todos los 
ministros reales que •esta,ban en Lombardía que es.cribi,eron al in­
fante don Fernando, en la dasificaición PA, 94 a 99, no puedo me­
nos de cr,eer que entr,e ellos habrá de don F,ernando Marín, y más 
especia'lmente que en éste ,en el de Bruselas, en los legajos que se 
titulan: r. º, C orrespondance de Charles-Qiiint aruec ses ministres 

et ses généraitx en Italie et en France dans les années r524-r528; 
2. 0

, Correspondance d'Italie de l'année I527; 3.° Correspondance 

de Charles-Quint avec ses ministres et généraux e1i Italie dans les 

années r527=r529; 4.°, Correspondan.ce avec la Duchese de Sa­

voie depgis l' an I 529 jusqu' aii m,ois de janvier, I 53 I, das.ificaicio� 
nes donde se puede pensar con sobrada razón que no faltarán 
cartas de él o a él dirigidas. 

El Archivo de Estado de Mantua, en el que está induído el 
famoso de la casa Gonzaga, debe contener en la serie E, que se 
refiere a la correspondencia extranjera, que por sí sola hace 
r.600 legajos, de 5.246 que constituyen el total del fondo, lo
que acusan las procedencias documentos de nuestro sujeto, ora en
los legajos agrupados por Milán, que son 187, o bien por Corte

C esarea, que suman 83; o por Espaiia, que hacen 442, haciéndolo
sospechar muy fundadamente las buenas relaciones, la continua
alusión y hasta el elogio que hacía el A!bad del Marqués de
Mantua F ederi,co Gonzaga.

Las cartas que se publican en este tomo son íntegramente in­
éditas. En el Calendar hay incluídas algunas, como se ha indicado, 
en la correspondencia de las dos primeras que en él están; pero 
por haber sido unas extractadas y todas vertidas al inglés, resul­
ta que, no sólo han perdido lo mejor de su importancia con el 
traslado, sino la fres•cura y naturalidad de la redacción y hasta el 

Storico Gonzaga al Municipio di Mantova, Mantova, 1867. Pacheco y de Ley­
va (E.), Breves noticias sobre los Archivos de Italia, etc., Madrid, 1916; r vol.,

8() págs.
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.sentido, cuando no han sido mal inter,pretadas o se!ecdonadas. 
Por esto su publicación envuelve en sí misma todas las galas de 
la novedad, y más si se dice que Rodríguez Villa, que comprendió 
su importancia, las utilizó fragmentariamente desde el año 152 5 
al 27, y, en general, en relación con el estado de Italia, a raíz 
de Pavía hasta el saco de Rom1a, sin entrar mucho en aquellos 
pr,�blemas, negociaJCiones ·y sucesos que iiodearon a uno y o;:ro 
hecho. 

En Viajes por España de Jorge de Einghen, publicados por 
dcb Antonio María Faibié en la coleoción Libros de :A:ntaño, to­
mo VIII, incluye en la lntrodncción dos cartas del Abad, qué son 
de 28 de marzo y 17 de mayo de 1527, y Müller, en su historia 
de Jerónimo Morón, también presenta algunas del mayor interés, 
,que se reproducen en el tomo siguiente. 

Las que se han hallado una vez ,compuesto ,éste y aquéllas que 
en lo futuro se des-cubran apar,ecenán en apéndi,ce del tomo sín­
tesis, aportándose al mismo ilustraciones de otras de otros per­
:sonajes y algunas suyas que he estimado convenía así. 

Publico todo cuanto hasta la fecha he encontrado, incluso los 
extractos de sus cartas, para que se aprecie cómo se daba cuenta 
de la correspondencia a Su Majestad y de qué modo se acordaba 
y ordenaba la respuesta que se había de dar al interesado. 

El documento núm.ero once se ha impreso señalando las dificul­
tades que ofrecía la copia ele los referentes a la vida monacal del 
Abad y desde sus cartas se han advertido generalm:ente, sobre todo 
:aquellas abreviaturas personales que se hallan en ellas. 

Hablo de esto en general, porque la forma que se empleaba 
con él era la misma que se usaba en el despacho de todas las car­
tas de los otros ministros de igual y superi.or categoría, demos­
trándolo así los extractos que a cada uno les corresponden.-

Una laguna quedaba por llenar acerca del paradero del Abad 
en los años de 1511 a 1521. 

En el Calendar se sospechaba que estuvo en Nápoles, acaso con 
este cargo de Comisario u otro análogo; pero por carta suya a 
Su Majestad, escrita en Niza el 16 de agosto ele 1524, venimos 
a saber que desde 1518 gozaba beneficios y oficios en R:oma, lo 
cual, si no prueba categóricame1i.te que residiera en ella, por lo 
menos da ,más probabilidad de que así fuera, y no en N ápoles. 

1 
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Las líneas en que se hace esta relación dicen: "11iyll ditcados 
de renta te.ngo en Ro11ia de oficios y beneficios más ha de seys 
años, y despues _que vine al exército no me bastan éstos para solo 
el vivir seys meses", noticia que reduce el-período desconocido de 
la vida del Abad. 

Como cortesía pide devolución de cortesía, vayan las prime­
ras de mi gratitud por el apoyo que me han dispensado para don 
Ra,món Menéndez y Pida!, director de nuestro Centro, de Estu­
dios Histórkos; para don Rafael Altamira, por las convenientes 
indica-ciones que me hizo; ,para don FranciscÓ de Laiglesia, por la 
generosidad am'istosa con que me ha dejado y deja consultar y
utilizar su biblioteca carolina. 

• 

Reciban don Juan Montero, director del Archivo de Siman­
cas; dón J ulián Paz, jefe ele la Sección ele Manuscritos de la Bi­
blioteca Nacional de Madrid; el oficial de la misma señor Ro­
dríguez Pascual y don Pedro Longas, hoy archivero�jefe de la 
Academia ele la Historia, mis mayores reconocimientos por sus 
atenciones y servicios, y a los dos aplicados jóvenes señores Manuel 
Ferrándiz y Manuel J. Cluet, que me han proporcionado, respec­
tivamente, el puntual conocimiento de lo existente del reinado de 
Carlos I en los archivos Regional de Valencia, Catedral y Muni­
cipal de Tarragona, de los que he hecho oportuna mención en es­
tas líneas, les deseo que sean aprovechadas por nuestros centros de 
investigación sus nada vulgares condiciones, y dándoles mi aplau­
so para que no desmayen y continúen por la senda austera, sí, del 
estudio ele los hechos nacionales, senda rígida que con maestría 
singular pintó fray Jerónimo de San José, pero muy bella, por­
que entre s'us espinas y tristes lecciones se recogen también las 
espléndidas enseñanzas ele las grandezas de la Patria, siendo las 
últimas las hermosas rosas que el historiador deposita en el altar 
donde todos rendimos, por el trabajo, nuestro homenaje a Es­
paña. 

ENRIQUE p ACHECO y DE LEYVA. 

Madrid, I2 de octubre de 1919. 




